
AÑO XIX NÚM. 38 REDACCION Y ADMINISTRACION, RUIZ, 4, BAJO 22 SEPTIEMBRE DE 1900 

EL MOTÍN 
PRECIOS X3E SUSCRIPCIÓN 

Madrid y provincias, trimestre ! ,5Ü pesetas. 
—Ultrsmar y Extranjero, lO per,ec.i* año.—Nú-
mero _uelto, !£J céntimos.—Atracado, 25,—Co-
rresponsales, 25 números, S,5ü pesetas. 

NO MATAR 
Lentamente agonizaba el desdichado en 

medio de los más crueles sufrimientos. No 
había esperanza. Aquella terrible agonía era 
el término fatü, necesario, previsto de ura 
enfermedad inexorable. En el paroxismo del 
dolor solicitaba la muerte como la suprema 
gracia que pudiera ya aguardar de la huma-
na piedad. 

Agrupada en torno del lecho formaba la 
familia un cuadro de desolación. Allí la es-
posa, los hijos, seguían anhelantes las peri-
pecias de aquel drama sombrío. Y , ¡cosa ho-
rrible!, ellos también habían llegado á desear 
el desenlace, único que podía poner término, 
con la vida del enfermo, á sus infernales tor-
turas. 

Inmóvil, cruzados los brazos, contraído el 
semblante, el médico semejaba la estatua de 
la'impotencia. Oprimía su corazón el amargo 
sentimiento de la vanidad de la ciencia, que 
enseña á prever el mal sin mostrar la mane-
ra de impedirle. Y ante las fervientes invo-
caciones del agonizante, ante las mudas pero 
expresivas súplicas de la desolada familia, 
contentábase con mover lentamente la cabe-
za, con ademán de profundo abatimiento. 

—No puedo—se decía.—Si la conciencia 
no me enseña á curarle, el deber me veda 
darle muerte. No basta que él y los suyos 
quieran; no por eso dejaría, matándole, de 
ser un homicida. Y o debo, al contrario, pro-
longar la vida y luchar contra la muerte, aun 
allí donde esa lucha es ya inútil é insensata. 
El deber va más allá que la esperanza. El 
cno matarás> es absoluto, incondicional; no 
admite excepciones ni distingos. La propia 
humanidad no basta para justificar el homi-
cidio. 

Aquel médico era hombre, además, y aún 
antes que sabio. Fuera ya de la morada del 
enfermo su conciencia fué agitada por rudo 
combate. 

—¿He hecho bien? ¿He hecho mal? ¿No 
soy yo responsable de los tormentos^de ese 
desgraciado? ¿No estaba en mi mano dulcifi-
car sus últimos tormentos y hacerle menos 
duro el lance postrero? ¿Qué era ya su vicia, 
para él y los suyos, sino un infierno de dolo-
res? ¿Es razonable sacrificar los deberes de 
la piedad á la absurda expectativa del mila-
gro? ¿Debe el seco imperativo de una regia 
abstracta hacer enmudecer la voz de la com-
pasión que enternece el alma y conmueve las 
entráñas? ¿He procedido yo como un hombre 
de bien ó como un ciego fanático, idólatra 
menguado de las preocupaciones dominan-
tes? 

De tal suerte embargaban estas crueles 
perplejidades el ánimo de nuestro buen doc-
tor, que sólo el tumulto de una gran muche-
dumbre que se agitaba en torno suyo pudo 
sacarle de su ensimismamiento, revelándole 
el lugar en que se encontraba. Hallábase en 
medio de una ancha explanada. Por encima 
de las tapias de un edificio vasto y sombrío, 
destacaba, sobre el fondo azul de un ciclo de 
primavera, la odiosa silueta del patíbulo. 
Aquel era el escenario del espectáculo que 
aguardaba impaciente la multitud. 

Pronto apareció el reo en el centro de un 
grupo. A su lado un sacerdote pretendía 
ayudarle á bien morir. En la plenitud de su 
salud y de sus fuerzas, aquel desventurado, 
al borde del sepulcro, parecía adorar la vida 
que iba á abandonarle. Miraba al cielo, mi-
raba al sol, miraba la campiña cubierta de 
un ligero manto de verdura. Aspiraba con 
ansia el aire fresco de la mañana. Acaso se 
preguntaba confusamente cómo era posible 
morir así, sin voluntad, sin enfermedad, sin 
motivo, en medio de los esplendores de la 
Naturaleza viva, por sentencia de los jueces 
y arbitrio de los hombres. 

Hízole el sacerdote la exhortación postre-
ra. El verdugo, por un increíble sarcasmo, 
le pidió perdón dé la muerte que aun no le 
había dado. Sentáronle en el banquillo, cu-
brieron su rostro, dió vuelta el tornillo ho-
micida, y todo quedó consumado. 

— No matarás — murmuraba entretanto 
nuestro doctor;—no matarás por deber, por 
conciencia, por humanidad. No matarás, aun-
que la muerte, anticipada por tu mano, sig-
nifique la redención. No matarás aún allí 
donde la vida es el tormento y el martirio. 
No matarás ni aun al que de ti solicite la 
muerte como una gracia. Pero si á la socie-
dad conviniere y tú fueres juez ó verdugo, 
no te detengas ante la exuberancia de la sa-
lud, ante el anhelo del vivir, ante la protesta 
del instinto. Si á la sociedad conviene, mata. 

Y al alejarse, su semblante, más bien que 
enojo, expresaba una desdeñosa conmisera-
ción. 

A L F R E D O C A L D E R Ó N 

quilos con esta idea los señores fiscales. 
Hace cuarenta ó cincuenta años, qui-

zá fuera suficiente un editorial de perió-
dico en forma de soflama para que se 
formasen barricadas y para que tirios y 
troyanos anduvieran á la greña por las 
calles. 

Hoy el progreso, que todo lo reforma 
y modifica, ha desterrado de los usos y 
costumbres políticas tales antiguallas. 

Las gentes, que se han hecho ya muy 
sensatas y prudentes, exclaman 

torciendo el labio con severo gesto 
al leer un fondo revolucionario y 1 van-
tisco: «¡Bah, hueras declamaciones do 
algún trasnochado soñado?!», y los quo 
se tienen por más entusiastas, so limitan 
á decir: «Tiene razón; es la verdad; muy 
bien dicho»; pero sin pasar de ahí. 

¡Luego dicen que pasó la época de la 
m i ^ n n t ! cismo se quiere. 

filosofía estóica! No sé qué mayor estoi-

No obstante, los gobiernos, que saben 
esto, andan á cada paso y con cualquier 
pretesto, por trivial quesea, suspendien-
do y restableciendo eso que en la mon-
serga del lenguaje político convencional 
se llama «garantías constitucionales»; 
como si aquí les fuera necesario á los 
mandarines para hacer á su autojo man-
gas y capirotes do todo, privar tempo-
ralmente al país de unos derechos de que 
jamás hace caso, que tal vez desconoce 
en absoluto ó si los conoce loa desprecia. 

No; tranquilamente y sin temor de 
ningún género, pueden los gobernsnt- s 
hacer lo que quieran, sin cuidarse de lo 
que en la Constitución se consigne en 
tal ó cual artículo con respecto ú garan-
tías y derechos popularos. 

El pueblo se ha hecho j a muy razo-
nable. Consiente todo. En su consorcio 
con la cosa pública, dice filosóficamente, 
como el personaje de la comedia clásica: 

Y seré tan buen marido 
que será vergüenza verme: 

Aparte de que al país, al pueblo, pro-
piamente dicho, no le Cjueda ni el recur-
so de van;;gloriarse diciendo que los go-
biernos toman de vez en cuando tr.les 
precauciones por temor á él. No; lo hace 
por los periódicos; y no por todos, por 
algunos, muy pocos. Y resulta inútil la 
precaución, porque como los curas, loa 
frailes y los jesuítas tienen prohibida al 
pueblo su lectura, no los lee. 

Decir por ahí, C u i n o dicen algunos, 
que el gobierno suspendo las garau.tXas 
constitucionales por temor á la opinión 
pública, por miedo al pueblo, y quo las 
restablece cuando tales temores pasan 
porque el pueblo depoi c su actitud hos-
til, es una majadería ó un alarde de ri-
dicula adulación y senilismo. 

¡Valiente caso van á hacer los que 
mandan de ese buen pueblo, de ese ra-
zonable pueblo, al cual conocen de sobra 
por larga experiencia, y del quo saben 
quo contra la única autoridad que tiene 
protestas enérgicas, frases duras, gritos 
destemplados y puños y palos por alto, 
es para el pobre concejal do tanda en la 
presidencia de los toros cuando no sabo 
dirigir con acierto las diferentes suertes 
do la lidia. 

Sí; la mitad del escándalo que se armó 
en la plaza de toros contra la autoridad 
del concejal en la última novillada y en 
la primera corrida de abono do la segun-
da temporada, hubiera bastado en la 
Puerta ¿el Sol para hacer caer á un g o -
bierno en cualquiera de las ocasiones 
que ha dado motivo para ello, que han 
Bido bastantes. 

El pueblo, el buen pueblo es así. Quo 
le lidien á él como quieran los gobernan-
tes; pero ¡ira de Dios! ¿lidiar en la plaza 
un toro del Duque bizco del derecho ó 
cojo de la pata izquierda?... ¡Un demo-
nio! Antes arde Troya. 

JOSK CINTORA 

Tristes verdades 

CRONICA 
Ya sabemos todos que el pueblo ac-

tual, nacido en esta generación, no se 
subleva por un artículo escrito en tonos 
más ó menos vivos. Pueden dormir tran-

En 15 de Julio pasado, y en un artículo 
titulado Muestro calvario, después de relatar 
los abusos y arbitrariedades del poder, los 
procesos, y los miles de duros perdidos en 
recogidas arbitrarias, dijo Demófilo: 

«A NUESTROS SUSCRIPTORES 
Sin embargo, nuestros lectores lo saben: nos-

otros hemos sufrido solos todo ese estrago. Las 
Dominicales no ha abierto suscripción ninguna 
para que el público le ayude á sostener esas cruen-
tas campañas. 

Pero hay más todavía: la inmensa mayoría de 
los suscriptores ha dejado durante ese tiempo de 
abonar la suscripción. 

Las Dominicales ha sido una publicación de ca-
rácter excepcional, cuya administración tenia que 
separarse de lo ordinario. Nosotros tenemos dada 
esta orden:—No dejar de enviar el periódico á 
ningún suscriptor aunque no pague, á menos que 
lo reclame expresamente en carta. 

Y á tal punto se ha seguido esa regla, que no se 
ha retirado la suscripción aún á aquellos que de-
volvían los giros que antiguameute se acostumbra-

ba á hacerles. Así, no ha faltado alguno de ellos 
que al recordarle su débito de seis ó siete años de 
suscripción, haya dicho al pagarlo:—Perdone us-
ted á este eterno tramposo. 

En el espíritu de bondad en que está inspirada 
esa frase, ha estado inspirada nuestra relación con 
los suscriptores. ¿Na pagaban? Alguna causa ma-
yor habría; pera puesto que eran librepensadores 
no habían de querer privarse de la lectura del pe-
riódico.—Mandárselo, que pagarán cuando pue-
dan—era nuestra constante respuesta al pregun-
tarnos sobre esto. Lo importante era que la semi-
lla cayera en bucaa tierra, mientras el p riádico 
pudiera materialmente sostenerse. 

Pero, por la mismo, comprenderán ahora nues-
tros queridos suscriptores que nuestras fuerzas de 
resistencia, por grandes que bavan sido, tienen que 
&>tsr muy quebrantadas. Nosotros les rogamos, por 
tanto, que, apenas lean estas lineas se lomen el 
trabajo de girarnos el ¡¿porté de sus débitos. Si 
no lo saben, envíen lo que aproximadamente erran 
deber y aquí se les abooaiá en su cuenta Los qne 
no puedan mandar todo, par ser muchos los anos 
que deben, envíen lo mis qne puedau. Es un de-
brrdc conciencia y de consideración, que no pue 
de excusar el que se precie de librepensador. 

¡Ali, que no se les pueda aplicar rl dictado da 
desertores que acaba de echar en el rostro Rime-
ro Robledo á los republicanos! 

Con>¡e que Las Dcminical s, tjos de desertar, 
ha sufrido el martirio por defender la liberta^ con-
tra las persecuciones Brcutos de tules los minis-
terios, incluso de les en <|<.e formaba pane Reme-
ro Robledo, tan valiente hoy de lengua, seguro 
ccmo está de que nadie ha de mol*stsrle. 

A LOS LECTORES 
A'guna alma hermosa ha propuesto en un pe-

riódico de provincias, abrir una suscripción pá-
nica para acudir en apoyo de. las perseguidas Do-
minicales. 

Ni; e?o no puede ser. Las Dominicales vjnrí 
como basta aquí, de sus propio.-, medios, cm ple-
na y ibsolula independenci-f, ó nu vivirá. 

Pueden, sf, nuestros habitr.ül'S lectores, tan 
buenas, Un E&liiiiiBüs, Un deseco. d« ÍM* ¡IO 
les falte este órgano de sus w.it tn-únto* kent -
míenlos, ajumarnos de uu ntf.do diga» ••-<> fl'«s y 
de noseírvs, y es, A D Q W I E I M U liaros ¿ bik-'.s é 
nuestra biblioteca, con lo (¡'ir- contribuí*^ t¡ li 
difusión y pr^pag^-ja dn rucaras ideas 

Nosotros ;¡gradn;.:'iiT!!os, en t¡! e-¡i«vj»|p, <ii¡e. 
Wrfo lector que 'pueda fllspoiw ¡ ni Jsi.s «fV- ein-
cueuia céntimos, los apli.;ue a r.xie objeto euAre-
gaudo al efecto i nuestro wir- >,••.><<•.: nuU >U ü-g 
libros ó folleUs que d- s e, ion el c.orre»p-)tuiteu.(<! 
impone, y ya le i mímete pi>r el curiv-; oiisa! 

Aquó;li-8 que se disiifrgm n per sos-e.Hirttavrcdi 
fervorosos, uosh'riii lá merced de sxstUr, no 
sólo í l.ur- lector-*?, sino i obvios,.i p? t*'ar 

este servicio á la publicación Ualo !u ha por 
elevarlos y dignificarlos 

Los corresponsales que, en su gran mayoiía 
sirven uo por interés sino por devoción »! periódi-
co, esperamos que h =- ü de moperar á este objeta 
propagándolo entre sus parroquianos y remití* n-
donos relacionados los pedidos que reciba i—des-
pués de esperar tres ó cuatro dbs—acompaña Irs 
del importe, ya que hayan des 't.ntidn I. * gaütoí 
de giro y c/irreo. 

No dudamos que susH;i'or<s->, lectores v corns-
ponsal-'-s nos consagrarán unas hor?s de ?.t 'i-'.ióii 
para v r la forma de pregarnos con la '«¡ujoí í li-
es cía y celeridad p«ib¡. s, el s.-rvici • qú • íes pe-
dimos.}) 

Reflexiones sobre ai líenle: 
Que hayan di-judo <VÍ Ic-r muchos repu-

blicano;? E L M O T Í J Í , se concibe, dada 1A 

pequeñez de miras «l(it mayor número: yo 
lio combatido á lo» ídolos y me be burlado 
de muchas ridiculeces de los idólatra?. 
¿Quién no se proporciona la dulce satisfac-
ción do vengarse, di*min ijy«ndoademáírSU 
presupuesto do gastos en do» roa ley al mes? 

Pero que se hayan portado con Demófilo 
de igunl manera, esto es lo que no tiene 
explicación. El no ha combatido personal-
mente á nuestras lumbreras; él ha visto en 
las medianías de nuestro partido eomlioio-
nea aprovechables y en el pueblo virtudes 
indiscutibles, que yo no hs alcanzado á ver; 
él ha supuesto que bastaba Her librepensa-
dor para ser jnsto, mii-utras á mí me han 
parecido irnos solemnes mamarrachos mu-
chísimos librepensadores, y, lo que es peor, 
lo he dicho; él, en fia, no ha tenido «¡As 
qne palabras de bondad para los qne creí» 
animados de sus mismos sentimientos. 

Muchas veces, al leer sus escritos, lie 
pensado en el tiempo y el talento malgas-
tados por Demófilo en una labor iutelectual 
que no era, qne no podía ser comprendida 
por aquéllos en cuyo favor la hacía, y que 
le ha producido: pérdida de nua carrera 
decente, prisiones, destierros, quebranto de 
intereses, calumnias y sinsabores de todas 
clases, para acabar pidiendo oasi por favor 
á sus suscriptores quo le paguen los años 
atrasados que le deben, y á sus lectores que 
le compren á, vil precio de papel viejo las 
obras de propaganda que lia editado. ¡Y to-
davía les llama buenos, entusiastas, cuando 
yo los llamaría todo lo ccntrariol 

Xo confío mucho en el llamamiento que 
ha hecho á sus lectores y suscriptores. Soy 
tan práctico en estas cosas, y he ensayado 
tantas para salir adelante, que casi me atre-
vo á sostener que he Bufrido más fracasos 
en la parte económica qne en la política. 

Entre nosotros pu«de encontrarse hoy un 
hombre dispuesto á hacerlo todo; con quien 
no puede contarse es con la masa; se han in-
vertido completamente los términos. Gomo 
nadie cree firmemente en nada, so excusan 
todos do hacer el menor sacrificio. 

A otro, que no fuera á luchador tan va-
liente como Demófilo, le diría: «No hay que 
desmayar. A él no; sería ofenderle. 

luchar para vivir j dar vida al periódico, con 
todo linaje de penurias. Para más altas empresas 
tiene alientos nuestro espíritu. Nadie nos habrá 
visto flaquear un solo momento. 

Nacimos sin capital y sin él vivimos. Hacer un 
periódico cuando sobran los recursos, es cosa 
fácil para periodistas aguerridos, que además 
transigen con el medio y contemporizan con las 
mentiras convencionales. Hacerlo cuando se sir-
ve á un amo que paga, á un partido que sostiene, 
á un programa cerrado ó iglesia militante que 
cuenta con devotos, no es empresa fácil, pero 
tampoco imposible. Lo difícil es hacerlo sin una 
peseta, sin un amo que pague, sin un partido que 
avude, sin una iglesia que abra cepillos pedigüe-
ños á la generosidad de los fieles, para nutrir al 
periódico de su devoción. 

Y esa ha sido nuestra labor, labor heroica, lo 
decimos con arrogancia, porque en ella hemos 
estado solos y mediante ella hemos hecho un pe-
riódico que ño tiene par en España, ni por su 
tendencia, ni por sus originalidades, ni por su 
sinceridad, ni por sus bríos, ni por su modo de 
luchar y de resislir todas las adversidades. 

No tenemos amo, ni le queremos; no tenemos 
partido, ni nos hace falta; no tenemos programa, 
porque no caben nuestras convicciones en el de 
ninguna escuela definida. 

A los unos les hemos disgustado, como se dis-
gusta al caracol cuando se le arranca su cáscara; 
á los otros les hemos inspirado recelos, porque 
íbamos demasiado allá; á los otros no Ies hemoí 
infundido confianza, porque no nos hemos decla-
rado socialistas según Marx, comunistas según 
Kropotkine ó anarquistas según Bakounine. Y, 
sin embargo, véase nuestra colección, donde no 
hay una palabra que no se encamine al triunfo 
de la justicia social, á la condenación de la men-
tira, á la defensa de los explotados, á la unión ó 
mancomunidad de fuerzas de los combatientes 
por el progreso moral y material del linaje hu-
mano. 

Hemos encontrado poco», pero alguno» bolsi-
llos abiertos á nuestra necesidad. Si no, ¿cómo 
hubiera vivido el periódico? En dieciocho meses 
de existencia y 8o números de publicación, hemos 
tenido que apuntalar el «Progreso» con más de 
i o.ooo pesetas sobre sus naturales exiguos pro-
ductos, exiguos por el abuso de los que le reciben 
y no le pagan y por la rapacidad de muchos—no 
toüos—de los corresponsales. 

Algunos censurarán esta claridad de nuestro 
lcn.auaje, por juc es torpe táctica, porque no debe 
exhibirse la miseria, porque la miseria repele. 
¿Cómo qué? Arie all í IQS que nos abandonan por 
pobres, los que prefieren la hipopresía de los 
«loo.oon ejemplares» puesta en gruesas caracte-
res ea el frontis dol número, á la sinceridad y á 
la franqueza del que dice: «esto tengo y esto 
puodo». «Esto valgo» no lo podemos decir nos-
otros, que nos estimamos en fabulosa cantidad; 
como que no encontramos unidad para término 
de comparación. 

Por otra parte, vivimos aislados, en una sole-
dad que sería encantadora si no fuera letal. La 
«funesta manía < de pensar por cuenta propia y 
de decir la verdad como nos cumple y según 
nuestro juicio, así al amigo como al adversario, 
al individuo como á la colectividad, al periodis-
ta como á los periódicos, al jefe como al subdito, 
al grande como al humilde, nos ha creado la oje-
riza de muchos y la enemistad de la prensa. Ja-
más se verá en sus columnas citado el nombre 
del «Progreso» ni se le hallará en componendas 
mediante las cuales hoy se hacen carocas y se 
trabajan el artículo «Eí Imparcial» y «El Espa-
ñol», como «El Liberal» y el «Heraldo de Ma-
drid». 

De este modo el «Progreso», que es sin embar-
go el periódico más leído en todas las redaccio-
nes, y sus redactores muy estimados particular-
mente en casi todas, el «Progreso», que se da el 
pasto de vivir en absoluta independencia, vive 
de milagro, va tirando sus hojas á costa de mil 
fatigas y debe más que el Estado. 

Debe á todo el mundo, digámoslo con nuestra 
habitual franqueza, ó , si ustedes gustan, con el 
cinismo del que á todas estas miserias se cree su-
perior. Tiene imprenta, y la debe; tiene casa, y 
la debe; tiene redactores y colaboradores, y no 
les paga. ¿Con qué les ha de pagar? 

Y, sin embargo, vive. Más todavía: vivirá. T o -
davía más: hará un esfuerzo supremo y será dia-
rio. También puede suceder que se'reduzca á 
quincenal, ó mensual, ó trimestral; pero vivirá 
¡vive Dios!, vivirá mientras nos queden alientos, 
razón Y pluma para escribir. Y si sucumbe, ¿qué? 
Antes lo habremos agotado todo, todo. 

¿De qué se nos acusará? ¿Quién se atreverá á 
escribir sobre la tumba dcl «Progreso» un epita-
fio deprimente? ¿Cuáles son nuestras culpas y 
pecados? Si hay alguien que, puesta la mano en 
su conciencia, nos crea dignos de censura, nos-
otros presentaremos muestras ejecutorias; la pu-
reza de nuestra vida doméstica, hogares donde 
se vive con exagerada modestia, compañeras de 
nuestra vida que nos sostiene en la penuria con 
su valiente y virtuosa resignación, dedos sin ani-
llos, que ostentan hoy hasta los más ruines; bol-
sas escurridas; que podíamos tener hinchadas, 

• como tantos otros, á costa de la dignidad; una 
labor diaria que comienza á las ocho de la ma-
ñana y termina á las ocho de la noche; una co-
lección de 8o números del periódico que pregona 
nuestra audacia, integridad y fortaleza; muchos 
acreedores, muy pocas alegrías, y á pesar de todo 
esto, á pesar de toda una juventud sacrificada y 
un porvenir muy obscuro, ni nos quejamos ni 
maldecimos. 

Los periodistas pojíticos ó de partido tienen la 
esperanza de ser mañana gobernadores de Gra-
nada ó de Jaén. Los periodistas sectarios, que 
ven crecer su clientela merced á sus honrados 
esfuerzos, confían en vivir dignamente del pro-
ducto de sus periódicos. Pero nosotros, que no 
tenemos partido ni pertenecemos á secta, ¿en qué 
esperamos? 

De locos se nos tacha; preferimos ser locos á 
canallas. Se nos acusa de acudir con demasiada 
frecuencia al bolsillo ajeno; preferimos ser pedi-
güeños que explotadores de las ideas ó estafado-
res. 

Y si hay quien tenga algo más que decir, que 
lo diga. Para todos tendremos la más adecuada 
respuesta.» 

Aquí no caben comentarios, sino pregun-
tarle al partido republicano: 

«¿Quién tendrá idea de que existes el día 
que tus defensores más entusiastas vayan 
sucumbiendo ó buscando en otros campos 
medios para seguir luchando por la verdad 
y la justicia?» 

Si te quedan oidos para oir, oye. 

Y por esto, al leer los artículos de Lo -
zano y Lerroux, se une ha ocurrido lo si-
guiente: 

Como el que se hubiese preparado 
para dar la vuelta al mundo y por cir-
cunstancias ajenas á su voluntad se hu-
biera quedado en Getafe, yo me había 
preparado para tirar millares y millares 
cío sellos acudiendo al mejor grabador y 
empleando el mejor prooedimiento. 

La plancha está hecha y pagada, y e9 
lástima haber empleado una cantidad 
relativamente grande para tirar sólo 
20.000 sellitos. 

Algunos republicanos me han dicho 
ue los sellos les parecían caros, olvi-
ándose del objeto á que se destinaba su 

importo. 
En su vista; ¿quieren Las Dominica-

les y el Progreso, ya quo la tirada dd 
cada millar ae sellos cuesta ahora muy 
poco, tirar unos cuantos millares, y en 
vez de venderles á 25 céntimos, como ca-
da sello marca, fijarles el precio de diez, 
ó de cinco si todavía les pareciere caro, 
para ver si así podían ayudarse un poco? 

Es posible que ni siquiera á ese últi-
mo precio los adquirieran nuestros que-
ridos correligionarios; pero nada se pier-
de con probar. 

Estoy, pues, á las órdenes de Lozano 
y de Lerrom, ei la proposición »o les 
molesta, qao creo.que no siendo yo 
quien se la hace; pues no hay lugar á la 
sospecha de que quiera echármelas con 
ellos dy protector ni de generoso de á pe-
rro chico, (ó grande á lo sumo), pudién-
dome ellos cantar con justicia esta co-
plilla: y 

Cantaba un ciego 
£ la puerta de ún cojo: 
«Si me ;das -una pata 
te daré un ojo.» 

JOSÉ N A K E N S 

F A V O R Q U E PIDO 
¡DEMJPEM 

lil Progreso de Alejandra I. rr-vux dice 
en su último número lo siguiente: 

«No nos humilla la pobreza, ni nos arredra el 

Cada vez que veo á un náufrago do 
la prensa republicana luchando deses-
peradamente con las terribles olas admi-
nistrativas, le arrojaría de buena gana 
un cable. 

LOS V E N G A D O R E S 
Veía yo con pena la vida anémica, triste 

y llena de zozobras que arrastraba la pren-
sa radical y honrada, enyos inspiradores, 
imitando á los hóroes de les Thermópilas, 
lachaban y aún luchan por impedir el avan-
INJ de la reacción, gastando sus energías to-
das por la redención de un pueblo ingrato; 
veía á esos atletas sufrir con entereza ham-
bre y Bed, desnudeces y encarcelamientos, 
destierros y emigraciones, sin cejar un ápi-
ce en su luchado titaue3, rodeados d é l a 
jauría clerical y burguesa y do las masas 
estúpidas que miraban con indiferencia loa 
sacrificios do los buenos, sin que las fibras 
de las muchedumbres se contrajesen, ni 
sus carnes palpitasen, ni sus corazones la-
tiesen, ni auxiliasen en lo más mínimo á 
los que, haciendo de las plnmas lanzas, 
arremetían una y otra vez y ciento, contra 
los negros escuadrones del pasado, resuci-
tados al presente por la mogigatería de la 
restauración borbónica, sostenidos por la 
burguesía explotadora, y alimentados por 
el sudor de ese pueblo imbécil que berrea 
en los rosarios, rebuzna en las romerías, pa-
talea en las juergas místicas, se emborracha 
en honor del santo patrono, y vitorea ins-
tituciones que le arrebataron sus hijos para 
hacerlos morir do hambre ó enfermedad en 
lejanos países. 

Miraba con sorda irritación la muerte de 
periódicos, mejor dicho, de adalidos de la 
justicia, si modestos, no por eso menos dig-
nos que los de grau circulación, que prece-
dió á la de El Ideal de Santiago, La Demo-
cracia de Logroño, El Demócrata de Jerez, 
y otros, considerando Bobre la conducta as-
querosa de los republicanos ojalateras que 
en las mesas de café y al oído comentan la 
subida de la ola de cieno jesuítico, sin 
procurar atajar su marcha asoladora, por 
miedo ó consideración á las enaguas; mal-
decía el proceder de ciertos bacines del re-
publicanismo que pasan por santoneillos 
entre algunas agrupaciones de igorrotes, 
que se niegan á recibir EL MOTÍN y Ger-
minal en Almería, porque sus señoras se lo 
prohiben, y me preguntaba mentalmente si 
no aparecería con el tiempo quién 6 quié-
nes castigasen tanta ingratitud y estupidez 
tanta, vengando de paso & los luchadores 
muertos, á los héroes heridos, a los valien-
tes olvidados, A los fuertes despreciados, á 
cuantos expusieron su libertad, BU fortuna, 
su vida, por la vida y la libertad de ua 
pueblo que no apreciaba los sacrificios. 

Hoy estoy contento, respiro con delicia, 
río como un loco, y veo con fruición apare-
cer los ángeles vengadores, no con las ga-
las naturales con que los adornaron los 
maestros de la pintura, sino con amplios 
sayales, enormes capuchas, ceñidas tocas, 
avanzando en legión sagrada, husmeándolo 
todo, tentándolo todo, metiendo las narices 
en todas partes, apoderándose do volunta-
des y dinero, captando herencias y convir-
tiendo en proletarios á los hijos de los pro-
pietarios, quitando el pan al pueblo bestia 
y las hijas á los liberales necios. 

¡Oh, jamás pude imaginar que los enemi-
gos que la prensa honrada combatía, habían 
de ser sus mejores vengadores! Ellos, des-
mintiendo á los que de vagos los motejan 
hacen zapatos, embutidos, quesos, brague 
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Antes que el carlismo, la anarquía. 
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roe, chocolate, alpargatas, licores, corsés, 
elixires medicinales; conciertan matrimo-
nios, prestan sus servicios en los partos, se 
apoderan de cárceles y hospitales; hacen 
cuadros, tienen máquinas fotográficas, y 
pronto serán abogados, médicos, jueces, al-
bañiies, barrenderos, telegrafistas, procu-
radores, modistos, cómicos (ya lo son) albar-
doneros, diputados y barberos. 

Gozo de indecible manera oyendo el cla-
moreo que en muchas poblaciones levantan 
zapateros y saBtres, chocolateros y licore-
ros, alpargateros y amigas correveydiles, 
•orseteras y ribeteadoras, comadronas y 
enfermeras, empleados, cesantes, y todos 
cuantos ven en peligro los garbanzos deque 
poco á poco se van apoderando los bendi-
tos del Señor, y bendigo á éste por su bon-
dad concediendo al pueblo lo que se mere-
ce: el castigo á su imbecilidad y su barba-
rismo. ¿Arrecia el hambre? Pues en el Bra-
sil esperan gente: las riberas del Amazonas, 
desde Perú hasta las fuentes del Marañón, 
son fértiles, pero incultas. Marchad allá, 
cultivad, roturad las selvas vírgenes, cons-
truid ciudades, desecad pantanos, abrid 
vías de comunicación; y cuando os enriquez-
ca el trabajo, cuando empecéis á saborear 
el fruto de vuestros afanes, si sois tan im-
béciles como aquí, aparecerán entre vos-
otros políticos rastreros que os robarán, y 
la legión negra irá á apoderarse de lo vues-
tro, empujándoos más allá, obligándoos á 
oederles el paraíso construido para trocarlo 
por las cuevas de los ángeles. 

En tanto, ¡ahullad hambrientos! España 
es de los frailes y para los frailes. ¡Benditos 
Bean los vengadores que vienen en nombre 
del Señorl 

¡Mártires del progreso: ya estáis venga-
dos! 

ISNACIO R O D R I G U E Z A B A R R A T E G U I 

Los tiempos que corren son buenos 
para los traidores, los pillos, los truha-
nes, los usureros, los abogados sin con-
ciencia, los médicos sin entrañas, los 
cura* de mal instinto, los grandes em-
presarios, los capitalistas, los inquisido-
res, los paniaguados de los ministros y 
altos personajes y los amigos de las mu-
jeres de éstos, las nulidades, los zopen-
cos, los idiotas, los farsantes, los hipó-
critas, los parásitos, y todos cuantos tie-
nen suficiente desparpajo para poner á 
precio su conciencia y su honor. 

PABLO E S T R A N Y 

CUESTIÓN ANARQUISTA 
A UN LIBERTARIO 

En Zaragoza. 
Al publicar mis dos artículos, titulados El 

anarquismo, no fué mi ánimo molestar á ninguna 
personalidad de esta agrupación, 6 partido, tsn 
respetable para mi como lodos los demás. Es 
más; si me viese en la alternativa (y entiéndase 
bien mi afirmación), de elegir entre el anarquis-
mo laico, tal como legalmente aparece en la vida 
política, y el anarquismo católico, me unirla sin 
vacilar al primero. 

Son para mi más criminales, cien mil veces 
más criminales aue los anarquistas que nos ocu-
pan, los sostenedores y partidarios de la llamada 
Santa Inquisición. Estos obraban sobre el poder 
oficial; se gozaban en el sufrimiento de sus vícti-
mas; las confesaban y les hacían tragar con la 
mayor pompa el Dios á nombre del cual eran arro-
jadas á la hoguera. El robo era siempre el com-
plemento del crimen; crimen no solamente impu-
ne, sino santificado. Aquéllos, por el contrario, 
persiguen un ideal, en su concepto elevado y de 
comúa beneficio; no roban y responden con su 
vida de sus actos. 

Luisa Michel en Francia es un ángel al lado de 
Catalina de Médicis; Ravachol un santo al lado 
de Carlos 9.', de los duques de Guisa, del carde-
nal de Angulema, y tantos y tantos otros de igual 
calaña. 

Salvador en el teatro de Barcelona es un ben-
dita al lado de Rosas Samaniego en Igúzquiza; de 
Saballs en Olot; del cura Santa Cruz, de Fernan-
da 7.*, de los dos Carlos, y tantos y tantos bandi-
dos tomo les ayudaban. 

Y Pallás, ante Martínez Campos, es un Angel 
de la Guarda al lado de Cabrera en el Maestraz-
ge; de Dorregaray en Cirauqni; de Moreno, trai-
cionande á su «uñado Torrijos; y de los papas, 
•n fio, que han bendecido tantos crímenes y han 
santificado á tantos criminales. 

Pero no se crea por esto mi conformidad con 
el anarquismo, por más que yo sea anarquista á 
ratos, al ver obstruidas tas T í a s legales. El crimen 
no lo encuentro nunca bastante justificado. 

Al escribir yo mis artículos acentué de propó-
sito algunos conceptos para tirar de la lengua á 
jos competentes en la materia; lo he conseguido 
y me felicito de ello. El asunto es de suyo esca-
broso, y no me extraña qm mi contrincante no 
entre en el fondo de la cuestión. Me permitiré, 
sin embargo, hacer algunas observaciones al se-
ñor Libertario. 

Empieza éste su prudente réplica, diciéndome: 
•1 .* Que me contradigo al consignar: «El anar-

qu izo es un misterio. O mejor dicho, el anar-
quismo no es un misterio, para todo el que pien-
se por cuenta propia.» 

Esto no merece discusión, porque ya ve el se-
ñor Libtrtari» que et una figura retórica, muy 
común en los sapientísimos doctores de la Iglesia. 

Cuando yo tenia de 7 i 8 años, me llevó mi 
madre á confesar, y me preguntó el fraile si sabía 
el misterio de la Trinidad; contesté afirmativa-
mente; me dijo se lo explicara, y le demostré, de 
modo concluyente, que uno eran tres y tres eran 
uno. El misterio quedó hecho trizas en un peri-
quete y JQ considerado como un sabio en ciernes 
por aquel santo varón. 

2." Que el anarquismo no tiene jefes, y que 
aspira á que todos nos respetemos mutuamente y 
no haya grandes ni pequeños. ¡Todos iguales! 

La idea no puede ser más hermosa; pero me 
parece algo difícil en la práctica, y podemos espe-
rar sentado?. Sin embargo, Dios convirtió en ra-
nas á nuestros antepasados por la acción del his-
tórico diluvio, y bien pudiera ser que le diese 
otra rabieta y nos fundieia ahora como hierro 
viejo, convirtiéndonos en estatuas. Y entonces sí 
que podríamos vivir sin jefes y hasta sin camisa. 

3.° «Que los anarquistas son más anticatólicos 

que los republicanos, como lo prueban con BUS 
actos.» ¡Ay, amigo Libertario, qué razón tiene us-
ted en esto! Hay muchos republicanas que pier-
den los calzones cuando oyen tocar á misa; y no 
se comen al fraile, por el tufillo que tiene á la 
madriguera, ni á los santos, poraue son de madera 
ó de barro, concretándose á darles algunos mor-
discos. Pero éstos son republicanos monárquicos 
que quieren la República en España y el rey de 
ella en el Vaticano. Se conocen por las rodilleras 
como los jumentos que tropiezan, y están exclui-
dos, como extranjeros, del censo nacional repu-
blicano; y 

i ' Que los actos de los anarquistas son indi-
viduales (¡lo mismo que ha dicho el señor Silve-
la!); y que cada uno se las arregla con sus propios 
recursos como mejor le parece. 

Claro está que el anarquista en acción no pue-
de recibir instrucciones ni recursos colectivos, 
dado que el partido, por una ley especial de la na-
turaleza, vive compacto y subordinado, sin jefes, 
directores, ni cosa equivalente. Y esto me da mar-
gen para repetir mi pregunta: 

¿Quién sufraga los gastos del anarquista en 
acción, dado que son pobres artistas, aunque hon-
rados? . 

Las órdenes religiosas viajan gratis y se hospe-
dan gratii; pero esto es debido á la gracia de 
Dios y á la del gobierno, que presupuesta para 
tan sagrada atención 25.000 durejos; gracia que 
por sus pecados na disfrutan los anarquistas. 

Y vamos á casos prácticos en la épeca presente: 
Lincoln es asesinado en los Estados Unidos, 

después de abolir la esclavitud. 
El emperador de Rusia, Alejandro 2.*, publica 

un decreto libertando á 5.000.000 de siervos, ha-
ciéndoles al mismo tiempo propietarios, á costa 
de sus dueños, la nobleza y el clera. Y el magná-
nimo emperador es asesinado. 

Carnot, presidente en Francia, suíre igual suer-
te, después de la ley de expulsión de los jesuítas. 
En las iglesias estallan varios petardos, sin más 
consecuencias que los sustos. Los clericales apos-
trofan al gobierno, y su presidente, Floquer, 
diee: 

—El gobierno deplora, como sus señorías, los 
incidentes ocurridos en las iglesias, y si se repi-
ten las cerrará todas, para evitar sacrilegios y 
desgracias,» Y no estallaron más petardos. 

Cuando más críticas eran las circunstancias en 
España, más exigía el elemento religioso. «La 
Trasatlántica pide el elevar sus trasportes al má-
ximun. (Casi al doble). El obispo de Madrid pide 
edificio para Seminario, se le entrega, io devuel-
ve y exige por él 10.000.000. Cuatro generales 
cargan con las cenizas de san Isidro, para que 
Dios incline la regadera sobre España. Los paules 
y paulas, piden se encarguen de la administra-
ción de los hospitales militares (sin obligación de 
rendir cuentas) las hermanitas de la caridad, pe-
tición pendiente desde 1875. Las beatas y beatos 
catalanes piden el restablecimiento del obispado 
de Solsona y los de Aragón el de Barbastro. El 
arzobispo de Cuba pide el relevo de Martínez Cam-
pos; y las comunidades de Filipinas el de Blanco, 
porque no fusilaban ni confiscaban bastante, para 
la iglesia de Dios. Y presentan los respectivos 
candidatos, Weyler y Polavieja. 

La luna hubiese pedido el clericalismo, si Cá-
novas no hace uso de sus energías, y les da con la 
puerta en las narices. Y Cánovas es asesinado 
por un italiano, que no había recibido agravio al-
guno de su víctima. 

La casa de Saboya realiza la unidad italiana; 
suprime la Inquisición y los diezmos y primicias; 
señala al Papa 50 millones de reales anuales, 
como indemnización; eleva á Italia al primer ran-
go. y ahoga, hace dos años, el alzamiento clerical. 
Y Humberto, el rey más demócrata de Europa, 
es asesinado. 

En París se lanza una bomba en el Congreso, 
representación del Pueblo, y otra en un café pú-
blico. En Barcelona se coloca una bomba en un 
paseo y otra en un teatro, donde asistían al espec-
táculo recreativo individuos de todas las clases 
sociales. Era día de gran fiesta para los católicos, 
día de la Concepción. 

Y El Siglo Futuio, decía cinco días después: 
—No se cansen las autoridades en buscar la 

mano criminal que ha arrojado la bomba en el 
Liceo, porque ha sido la Providencia, en vengan-
za de los virtuosos frailes asesinados en Barcelo-
na por los malditos liberales en 1835.» 

¿Qué le parece esto al señor Liberlari»? Me dice 
que ignoro lo quo es anarquismo, y es verdad, lo 
ignoro; pero me parece que el señor Libertario, 
envuelto en su buena fe, ignora también los fines 
del anarquismo práctico. 

Ahora bien: 
¿Acepta como suyos el anarquismo los hechos 

enumerados?... ¿Sí?... Pues el anarquismo es 
reaccionario, porque asesta sus golpes contra los 
hombres que se inclinan al bien del Pueblo, con-
tra las reuniones liberales. 

¿No los acepta?... Pues el anarquismo no ha 
hecho ni hace nada por salvar á la humanidad, 
según sus creencias. Y debe ser el principal inte-
resado en que se tire dé la manta, para que los 
criminales, tanto impulsores como ejecutores, que 
á su sombra defienden los intereses reaccionarios, 
salgan á la publicidad y el Pueblo los juzgue. 

Y queda, por mi parta, terminada esta polé-
mica. 

MERCURIO 
20 Septiembre 1900. 

¡AY DE MI! 
Enfadada la Epoca por haber comba-

tido El Imparcial el proyecto que abriga 
el ministro de Gracia y Justicia de en-
tregar las cárceles á los frailes, dice en-
tre otras cosas: 

«•El Imparoial es muy dueño de pensar 
como guste en materias religiosas y políti-
cas; pero nos permitimos creer que no son 
los conservadores los llamados á hacer mi-
nistro al seSor Nakens ni á inspirarse en 
las doctrinas de E L M O T Í N . » 

Pues si los conservadores no son los 
llamados á hacerme ministro, me mo-
riré sin serlo, coino siempre he pensado. 

Más inconvenientes había de encon-
trar mañana entre los míos para ocupar 
cualquier cargo, que entre los mismos 
monárquicos si hoy los dijera: «Me voy 
con ustedes.» 

¡Horror! Un hombre que se burla de 
la burra de Balaam y de sus descendien-
tes directos, que no va á misa, que no 
confiesa ni siquiera una vez al año por 
Pascua florida, que no empuña como 
cualquier concejal la vara del palio en 

EL MOTIN 

las procesiones, que no cree en milagros 
ni en misterios, ni lleva ningún escapu-
lario al cuello, ni se persigna á cada re-
lámpago, ni se encomienda á santa Bár-
bara á cada trueno, ¿un hombre así al-
canzar un puesto de importancia entre 
los republicanos"? Imposible. Sería atraer 
sobre el partido la cólera del cielo. 

Y convencido yo de esto, me resigno 
con mi suerte, y á no ser ministro en 
este país donde tanto incapaz lo ha sido, 
lo es, y lo será. 

¿Qué hemos de hacerle? La culpa trae 
aparejada la pena, y yo soy culpable de 
haber hecho en público alarde de mi fal-
ta de creencias. Me hubiera burlado de 
ellas en privado, como los más fervorosos 
creyentes, y otro gallo me cantara. 

Porque, aunque yo lo eche á broma 
por no dar mi brazo á torcer, es muy 
triste esto de convencerse de que no lle-
gará uno... ni siquiera á ministro. 

EL RECLAMO 
El reclamo tiene una fuerza inmensa, ex-

traordinaria, colosal, irresistible, es cierto é 
innegable; pero tiene la fuerza para lo absur-
do, para lo increíble, para lo sobrenatural, 
para lo contrario á las leyes físicas y fisioló-
gicas. 

Utilícese el reclamo en España para ex-
tender la idea de que mientras haya doce 
millones de hombres que no saben leer y es-
cribir, padeceremos á Sagasta ó á Silvela y 
perderemos Colonias y nuevos mundos si 
nos lo» regalasen, é iremos á la zaga de la 
civilización, y se verá el resultado que pro-
duce. El resultado sería el apedreamiento 
universal de tales apóstoles. 

En cambio que salga cualquiera por ahí 
diciendo que ha descubierto el movimiento 
continuo, ó que ha inventado el modo de qua 
los hombres paran, ó que ha penetrado has-
ta las entrañas de la tierra y allí topó con el 
secreto de la piedra filosofal, y tendrá hues-
tes, partido, creyentes, religión, adoradores, 
esclavos. 

Luis MOROTE 

En Cuenca hace unos días, y en Cala-
tayud, y en Albacete, ha habido motines 
mayúsoulos, estando en un tris que no 
apiolasen los vecinos á unos cuantos 
guardias civiles. 

—¿Por yer desconocidos sus derechos, 
ó ultrajada su dignidad? Gracias á Dios 
(frase hecha), que el pueblo ha desper-
tado. Ahora verán los que... 

—Pare usted el carro, amigo. Ha sido 
por incidentes ocurridos en la plaza de 
toros. 

—Me ha reventado usted. 
—¡Pues no es usted poco tonto! ¿De 

dónde ha sacado que el pueblo español 
puede comprometer actualmente por otra 
cosa su libertad ó su vida? 

Despotismo moderno 
Estaba reservado á los regeneradores da 

la nación española, el planteamiento de un 
estado excepcional en alguna parte de la 
península, que bien puede calificarse de des-
potismo moderno. 

A esos modernos nerones corresponde la 
clasificación de los ciudadanos españoles en 
castas. A ellos les es dado dividir á su anto-
jo á los habitantes de ciertas provincias en 
libres y en esclavos. Ellos son los que, am-
parados en un régimen desacreditado, cadu-
co y fuera de tiempo, se permiten ahogar los 
gritos de angustia que por doquier lanzan 
las víctimas que producen con su desatenta-
da administración, con su desgobierno, con 
su despilfarro en la Hacienda pública. 

Pues ¿qué significa el que esos regenera-
dores aumenten los gastos en los respectivos 
presupuestos, carguen los impuestos al con-
tribuyente, concedan á granel cruces y pen-
siones á la fuerza armada, sean pródigos con 
el clero, amparen á las órdenes monásticas, 
favorezcan al caciquismo, fomenten la divi-
sión entre las regiones, no se cuiden de ami-
norar las crisis que sufren las fuentes de pro-
ducción, amordacen la prensa, y por toda 
solución á las cuestiones obreras se les su-
giera solamente lanzar contra ella la fuerza? 

¿Es esto gobernar un país constitucional-
mente? ¿Es justo que pueda existir una sola 
provincia en que los ciudadanos estén priva-
dos del uso que permiten las leyes y consig-
na la Constitución del Estado? ¿Es racional 
que una parte' del país esté constantemente 
en estado excepcional, sin razón que lo abo-
ne ni causa que lo justifique? Porque, vamos 
á ver, ¿es motivo suficiente que, porque pue-
dan existir en una localidad cualesquiera 
unos pocos que falten á las leyes, se esta-
blezca un estado excepcional para todo3 los 
habitantes de un pueblo-ó-de una provincia? 
¿Para qué sirven entonces los códigos? ¿Será 
de juicio sereno, de proceder recto, de cum-
plidor de la ley, qüe por haber por ejemplo 
uno que robe ó asesine, se encarcele á todos 
los individuos ó se condene á pena capital á 
todos los que moren en el lugar donde haya 
tenido efecto el delito? 

Ya que las leyes se han escrito para que 
los ciudadanos de la nación puedan desen-
volverse en lo que aíecta á la vida humana, 
á la vez que hacer uso de los derechos que 
en las* mismas se consignan, es injusto, es 
ilegal, es un oprobio para todo gobernante y 
para todo gobernado, el planteamiento de 
estados escepcionales que pugnan con la ci-
vilización moderna, y que contribuyen al 
desden con que nos miran las naciones ex-

tranjeras. Cuando todas las razones que ex-
ponemos no fueran suficientes para que ce-
sara esta anormalidad en que se ve obligada 
á vivir una parte de la nación, debiera serlo 
bastante la consideración que á nosotros nes 
inspiraría gobernar un país por medio de la 
fuerza bruta y sin derechos para el ciudada-
no; pues ello demostraría elocuentemente, ó 
que aquí aún estamos por civilizar, ó que 
éramos unos gobernantes completamente 
ineptos y en consecuencia incapacitados para 
las funciones que se nos hubieran confiado. 

En un país donde hay leyes que regulan 
todos los funcionamientos del Estado, y és-
tas deben cumplirse y acatarse por todos 
los ciudadanos, cualesquiera que sean su 
categoría y su clase, regir de una manera 
asaz despótica á un país, es cruel, ridículo y 
vergonzoso. 

La misión del gobernante es más alta: 
ella le impone el deber de repartir las cargas 
públicas equitativamente; ella le obliga de 
una manera sagrada al respeto y cumpli-
miento de las leyes á todos por igual; ella le 
sujeta á que procure por todos los medios 
que aconsejan la razón, el engrandecimiento 
del país y el bienestar de los ciudadanos; se-
pararse de esta norma es contribuir al des-
quiciamiento y pobreza de la patria. Y cuan-
do no se reúnen ó poseen las cualidades que 
son menester para ser por lo menos un re-
gular estadista, se abandona el gobierno y se 
retira uno á la vida privada. Tal debieran 
hacer esos regeneradores', que no se rege-
nera un país, ni con disposiciones draconia-
nas, ni con este estado que calificamos de 
despotismo moderno. 

Tenemos perfecto derecho á vivir la exis-
tencia de la civilización y de los pueblos 
modernos, que no en balde se batieron nues-
tros padres por la libertad, por la Democra-
cia y la República, para que á la postre se 
nos obligue á vivir bajo un despotismo más 
ó menos encubierto, pero despotismo al fin, 
ya sea bajo la férula del sable ó del hisopo. 

Queremos vivir la vida racional y huma-
na á que nos da derecho el progreso y la 
justicia, por cuyos ideales luchamos, y lucha-
remos hasta verlos sólidamente implantadoi 
en nuestra desgraciada patria. 

EMILIO GARRIGA 

Hace unos cinco años, una pobre negrita pres-
taba servicio de día en una factoría de Fernando 
Póo y por las noches en la residencia de los frailas 
misioneros. 

Señaló i uno de ellos como padre de un hijo 
que tuvo, y un día el acusado y un lego la cojieron 
en la playa, le dieron una gran paliza de bejuca-
zos en el vientre, y creyéndola muerta la abando-
naron eu uu manglar.' 

Un europeo, francés, acertó á pasar por al.í, 
vióla, la condujo á poblado, y hubo tiempo de re-
cibirle declaración, carearla con los asesinos y oir 
su ratificación. A las 2-1 horas murió. 

Se decretó la prisión del fraile y el lego, y aun-
que algo nominalmente, presos han estado mien-
tras los cofrades de la propia ganadería trabajan 
aquí para echar tierra al asunto. 

En el vapor correo Ciudad Condal acaban de 
llegar los dos criminales á España, y supongo quo 
á estas horas so hallen en completa libertad. 

Y si no lo estuvieren, uno mi ruego á Jlos que 
han trabajado porque lo estén. 

¿A dónde iríamos á parar, si aquí diéramos en 
prender á los frailes por nimiedades así? No hahria 
cárceles bastantes para albergarlos. 

Ya sé yo que eso podría remediarse construyen-
do noventa ó cien cárceles más de las dimensiones 
de la de Madrid... 

Pero, francamente, no estamos para gastos. 

T A GUERRA" 
La guerra puedo definirse con una sola 

palabra: la violencia. 
Un lobo hambriento encuentra un 

corderillo en el bosque; se echa sobre 
él, lo mata y se lo come. Esta es la gue-
rra; porque para que haya guerra no es 
necesario que la fuerza de los combatien-
tes sea igual. Es una gran condición 
para la guerra el ser mucho más fuerte 
que el adversario. 

Otro lobo encuentra al matador del 
cordero. Quiere "coger la presa, gruñe 
y enseña los ^dientes. Se entabla la lu-
cha entre los dos lobos; también esta e» 
la guerra. Porque no es preciso que los 
dos combatientes sean de distinta espe-
cie ó familia para que haya guerra. Los 
hermanos so baten entre sí sin piedad. 

Llega el hombre á su vez; quiere cas-
tigar al lobo que le comió el corderillo. 
Con su bastón, su machete ó su carabi-
na entabla la lucha; también esta es la 
guerra. 

Es posible que el derecho esté de par-
te del hombre y no de parte del lobo. 
Pero no es porque el hombre tenga razón 
por lo que matará al lobo, sino porque 
tiene más fuerza. Aunque no tuviera 
razón triunfaría, porque es el más pode-
roso. 

Esta es la esencia de la guerra: ase-
gurar el triunfo del más fuerte, no del 
más justo. 

CAKLOS RICHET 

«Celebrábase la festividad de San Justo, en 
Páramo, concejo de Teberga. 

Como es natural en las romerías, un chico dió 
un abrazo á una rapaza. 

Ver esto el cura de Barrios y sentir envidia, 
dicen las mo¡:as de allá que todo fué uno. 

Enzarzáronse á pifies el cura y el mozo; sacó 
aquél un crucifijo, digo, un revólver; armóse el 
gran escándalo; corrió el cura tirando tiros delan-
te del pueblo amotinado, y no pasó más. 

Es decir, al cura todavía no le salió el susto 
del cuerpo, y á les rapaces teberganas aún les 
retoza el cuerpo cuando se acuerdan de la corr _ 
banda que le dieron al clérigo. 

¡Cómo está el mundo!» 

La equidad primero quo la justic 

Esto, aun ctiando lo dice La Aurora 8o* 
cial de Oviedo, me cuesta trabajillo creerlo. 

Comprendo qne los seglares tengamos 
envidia á los curas por cosas de estas. ¿Pero 
ellos á nosotros? Sería uu contrasentido. 

SEAMOS IMPARCIALES 
De El Nacional, periódico monár-

quico: 
«En á.000 so calcula el número de ca-

Honazos disparados en loa puertos de Ga-
licia solamente, amén de otros ruidos de 
menor cuantía, como bombas, cohetes, etc. 

Oada tiro de éstos cuesta, por lo menos, 
60 ú tJO pesetas; de modo que sólo en Gali-
cia se han gastado unos 56.000 duros en 
hacer ruido inútilmente. 

Por economías de menor utilidad se han 
levantado en las Cámaras terribles tormen-
tas y pronunciado discursos larguísimos y 
elocuentes.» 

Si; pero era cuando uo pertenecían á 
ellas republicanos tan sensatos y pru-
dentes como los quo hay ahora, y á los 
que les tienen sin cuidado tales peque-
ñeces. ¿No es el país quien ha de pagar 
eso? ¿Pues que tienen ellos entonces que 
ver en el asunto? ¿Acaso han venido á 
las Cámaras á ocuparse de los intereses 
del país? 

No hay que sacar las cosas de quicio 
batallador colega. 

Se proyecta llevar los frailes á los pre-
sidios y las cároeles, no como yo los lleva-
ría, atraillados, sino para que ocupen el lu-
gar de los empleados actuales. 

Si un día me archivasen en la cárcel es-
tando ya ellos, ¡pobre de mí! 

Una advertencia. Si el proyecto sale ade-
lante ¡ojo con los flaminiosl Porque sería 
horrible que se deslizase alguno entre 
ellos. 

Recuerdo que el superior del convento 
de Citeaux se disculpaba de sus hazañas 
estéticas, diciendo que las realizaba para 
castigar á los niños por las faltas que come-
tían, y me horroriza la idea de que pudie-
ran los frailes adoptar ese sistema y esa dis-
culpa en las cárceles y presidios de España. 

Presbíteros valientes 
El Urbión, importantísima revista órgano 

en la prensa de la Asociación sacerdotal de 
Barcelona, ha sido objeto de tan ruda per-
secución por parto de los obispos, quo ha 
dejado de publicarse. 

¿üuál ha sido su delito! Describir ad-
mirablemente el estado ruinoso á que han 
reducido á la Iglesia los obispos y los jesuí-
tas con sus torpezas y sus malas pasiones, 
el orgullo, la avaricia, la ambición desme-
dida de terreno dominio y de medro perso-
nal. 

En la revista como en la Asociación, hay 
presbíteros de ilustración vastísima y de 
conducta irreprochable, lo peor que puede 
ser un sacerdote para sus superiores gevár-
quicos. 

Pey Ordeix, sobre todo, no puede esperar 
perdón, ni aire respirable del opiecopalismo 
y del vaticanismo imperantes: los ha retra-
tado de cuerpo entero como nadie, los ha 
puesto en la picota, ofreciéndolos al odio y 
á la befa de los buenos y de la opinión sen-
sata, y esto no se perdona jamás en la Igle-
sia; la herejía, los vicios, la crápula, el robo, 
el adulterio, la iguoranoia, el estetismo, aíy 
decir la verdad como él la dice, no. 

A continuación, para que mis lectores 
los saboreen, trascribo algunos párrafos del 
folleto de Pey Ordeix, Un edicto de pronós-
tico reservado (el edicto de condenación que 
Roma acaba de confirmar): 

«Nos hemos comprometido á impedir que salga 
adelante el sistema de administración eclesiástica 
que ha hecho de la Iglesia española sala de ban-
quete de sobrinos, favoritos y simoniacos; acusa-
ción espantosísima sostenida públicamente, no 
por los Ferrándiz y Sarmientos, no por los Nakens 
y Blascos, sino por el íntimo amigo y gran pro-
tector del obispo Morgades, don Damián Isem, 
(de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
pidalino corriente, exdirector de periódicos cató-
licos y fervientes,) en su libro Él Desastre Na-
cional. Allí nos cuenta el famoso director de La 
Unión Católica, que en España hay obispos que 
han levantado cuantiosas fortunas, olvidando en 
sus testamentos deberes esenciallsimos y aún la 
liquidación de cuentas con el Estado.» 

»Venga de Roma un visitador apostólico » ábra-
le el Estado el archivo del Tribunal de Cuentas y 
yo me encargo de probar documentalmente que va-
rios obispos HAN ROBADO AL ESTADO MUCHOS, M U -
CHÍSIMOS MILLONES de pesetas. Venga ese visitador, 
y yo iré presentando las listas de cargos espanto-
sísimos que pesan sobre la negra conciencia do 
gentes que se llaman sacerdotes y que tienen por 
oficio robar bajo la capa de santidad y religión.» 

«Esto sucede en España, donde las cuatro quin-
tas partes del clero enseñan los huesos de la mi-
seria y se ven obligados á ejercer de lacayos á 
caciques y ricachones. ¿Y eso hemos de toierar? 
No, porque es intolerable.» 

«Cuaudo en todas las conversaciones se oye de-
cir el nombre del obispo que para conseguir la 
mitra dió cinco mil duros al dinero de San Pedro, 
diez mil al Prelado diocesano par ¿ auxiliar al cul-
ta, y otras sumas á otros ha?\a ia cantidad de 
ochenta mil duros (¿sería M<-,rgade:i?); cuando se 
explica que al saber ese individuo que el señor 
Plá y Martí era el prefer.do, le acusó de antidi-
nástico al rninistjo de rjracia y Justicia; (siendo 
él más antidinástico, ¿verdad?) cuando son del 
dominio público chascarrillos como el que le pasó 
(á dicho sp^or de los» ochenta mil), al querer di-
suadir a'i obispo Catalá de aceptar la sede de Bar-
celo-^ porgue, le decía, esta ciudad era una Ba-
bilonia, mientras él solicitaba la vacante en el 
Ministerio; cuando todo eso se dice y mucho más 
se sabe y las consecuencias en el pueblo no las 
percibe el interesado, sino que las sufrimos nos-
otros sin haberlo comido ni bebido, ¿será consejo 
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Xglegia esclava, en el Estado libre. EL MOTIN Las religiones degradan y embrutecen 
S.-3B B mSLOt 

: e i ios y v i r t u d c r i s t i a n a el c a l l a r y e s p i r a r la 
! " c ia e n el V a l l e d e J o s a f a t , 6 s e r á b e l l a q u e r í a 
{ p e c o m p l i c i d a d ? » 
• . L e v a n t a p a l a c i o s e l c a r d e n a l d e U r g e ] , y h a y 

u o b i s p a d o m a c h o s e n r a s q u e se m u e r e n d e 
b r e ; c o m p r a p o s e s i o n e s en tb iza el o b i s p o 
Joña ; a d q u i e r e n fama d e m i l l o n a r i o s H e r r e r a 

" s b i s p o de' S a n t i a g o ) , C o s , M o r g a d e s y o t r o s , y 
¡ a r c e i o n a y en t o d a E s p a ñ a vernos á m u c h o s 
:s d e h e r m a n o s n u e s t r o s h a m b r i e n t o s , y s o b r e 
: b r i e n ! o s u l t r a j a d o s y e s c u p i d o s p o r s a s o b i s -
. . . ¿ Q u é m á s ? ¡Hay l a n t o p o r d ^ c i r ! . . . » 

i l l e v is to l os Boletines eclesiásticos c o n v e r t i d o s 
, ¡ en v e h í c u l o para r e c o m e n d a r las c e r a s d e l s o -
j n o , c o m o s e r v i r á n m a ñ a n a para r e c o m e n d a r la 

• scader ia de l h e r m a n o hasta q u e se c o n f u n d a n 
¿a p e r i ó d i c o s m e r c a n t i l e s d o n d e se e x p l o t a e l 

u n c i ó , la e s q u e l a y ei ehantage.j 
« C o n t r a esa g a n g r e n a q u e está d e v o r a n d o e l 

. . .erpo d e n u e s t r a I g l e s i a , s u s a u t o r e s n o s p r e s -
iben e l s i l e n c i o , m u c h o s i l e n c i o , para q u e n o s e 
¿ o r ó t e el p u e b l o y p u e d a n l os l a d r o n e s p r o s e -
: :r p a c i f i c a m e n t e t u t a r e a ; y p o r q u e n o s l e v a n -
¡UGS á g r i t a r , p u e s no q u e r m n o s c o n s o r c i o , p a z , 
c o m u n i ó n c o a s u s l a t r o c i n i o s y v e r g ü e n z a s , n i 

ti c o n el s i l e n c i o m e j o r p a s a d o , vietu -I o b i s p o 
.Mallorca á c o n d e n a r n o s d i c i é n d o n o s que alnt-

•nos desmesuradamente de la libertad de im/rr.-'i-
, • y n o s l e v a n t a m o s c o n t r a las c o s a s d i v i n a s , c a ' n o 
: d e D i o s y n o de l d e m o n i o de l f a r i s e í s m o p m •»•-
¡j ,esen (a les i n i q u i d a d e s . » 

« P o r e s p a c i o d e c u a r e n t a a ñ o s ha c a l l a d o e l 
pueblo e s p a ñ o l y ni una q u e j a ha p r o f e r i d j el 
';<;ro: ¿ c ó # i o l e ha p a g s d o tanta p a c i e n c i a el E o i s -

p a d o ? C o n la c o n s t a n t e a m e n a z a de a n J f m a s , 
•?! nominor leo ( m e l l e v ó l a p a r t í d s l l e ñ o ) c a -
lando su e p i s c o p a l c i n i s m o c o n ni s a t á n i c o : 
'ienaventuralos los que poseen! p r o f e r i d o p o r e l 

, i smo o b i s p o q u e en una pastora l m a n d a b a p r e -
g a r á C r i s t o c r u c i f i c a d o . » 

s S l s e ñ o r M o r g a d e s ten ia va lor p a r * d e c i r m e 
•.e ¡as reclamaciones contra las injusticias epis-

des debíamos aplazarlas para el día del Juicio 
Vi al.B 

c ¿ S e c o m p r e n d e el va lor d e está sát i ra? C i u n d o 
en B a r c e l o n a u n p r e l a d o q n e asi h a b l a , e s 

. ¡1 q u e los l i b r e p e n s a d o r e s t ra ten d e e r i g i r u a 
u m e n t o í V o l t a i r e . Una estátua de l o b i s p o 
la i n s c r i p c i ó n Deati porridentes l l e v a n d o e n 

. m a n o á C r i s t o c l a v a d o e n la c r u z , s e i l a la 
i n f e r n a l sátira c o n t r a el E v a n g e l i o y a c a b a d o 

: b o l o d e J u l i o el a p ó s t a t a . 
« A h o r a d i c h o e s t o , véase ni c o m b a t i m o s al s a -
. o c í o d i g n o , ó si es q u e a t a c a m o s á l o s l a d r o -

s y f a r i s e o s d e t o d a s las c a t e g o r í a s . » 
SEGISMUNDO P E Y O R D E I X 

¿Qué tal el presbítero, se explica bien? 
; uceridad, verdad, noble entereza, viril 

ignación; todo esto hay en esos párrafos, 
f Sospecho que liorna va á pagar muy ca-

,ÍS las complacencias contra justicia que 
ioiie con los obispos y sus complicidades 

u los jesuítas. Y ¡ay de ella el día que los 
erdotes de valía se convenzan de que 
propio mérito les atrae la persecución! 

. unirán para combatir y entonces le ha-
• j llegado á Roma la hora de exclamar: 
;.idiós mi dinero!» 
Malo es que se haya encentado el melón. 

Ya están levantadas las garantías 
constitucionales, y yo muy contento. 

No por lo que interesa al periódico, 
10 porque ya los señores d^l Directorio 

republicano, que no se atrevieron ni á 
publicar el Manifiesto por estar suspen-
didas las dichosas garantías, se lanzarán 

•valerosamente á todos los peligros! 
¡Pobre monarquía! Tus dias están 

contados. 

religiosas las más aptas para llevar á cabo 
esa obra de corrección y enmienda, cuya 
complejidad requiere el concurso de la me-
dicina y de la antropología, ciencias ajenas 
por completo a! fraile y á la monja, á quie-
nes no se alcanza una sola palabra acerca 
del influjo decisivo y trascendental de aqué-
llas en la curación del hombre delincuente, 
cuando éste es susceptible de curación. 

¡Cómo se reirían de nosotros ¡os fundado-
res de establecimientos penales como el de 
El mira (Estados Unidos), viéndonos entre-
gar la obra de regeneración y curación de 
los delincuentes á frailes y monjas! ¡Cómo se 
reirían viendo intervenir la misa, el rosario, 
los sacramentos, donde ellos hacen interve-
nir á fuerza de dinero, constancia y abnega-
ción, la gimnasia, la hidroterapia, el trabajo, 
la mtísica, la instrucción, la higiene, la trans-
formación de los hábitos c ideas del penado, 
la vida al aire libre, el conocimiento práctico 
de una ley penal, superior á la voluntad de 
los hombres, que en esta misma vida p'ane-
taria premia al bueno y castiga al malo! 
¡Cómo se reirían también de nosotros en Ale-
mania, en Francia, en Inglaterra, en todas 
las naciones cultas, que lo son precisamente 
por haber llevado á la vida social esa distin-
ción de fines, que tropieza con tantos obs-
táculos en nuestra pobre España, agravada 
desde que la regencia se encargó de sus 
destinos! 

¡Se reirían por eso, como están riéndose de 
otras muchas cosa?... de España! 

EL ¡MERCANTIL VALENCIANO 

Témese que el Ateneo de Madrid ten-
ga que cerrarse por falta de recursos. 

Me alegraría. ¿Para quo sirve ya, si 
no sirve para combatir .a reacción en 
nombre de la cultura! 

Reacción ignara 
Ef ministro de Gracia y Justicia ha insinua-

da en .su discurso de apertura de tribunales 
: idea (que viene acariciándose hace tiem-

po) de confiar á ciertas órdenes religiosas el 
régimen y gobierno de los establecimientos 
penales. Dados los antecedentes y los com-
promisos del marqués del Vadillo, no es de 
: ttrañar ese propósito, ni nos asombraría su 
•ealizacion, á pesar de que la tal idea tro-
pieza con las lecciones de la experiencia y 
de la ciencia. La práctica y la teoría recha-
zan á la vez esa nueva confusión de fines 
sociales, de la que sólo pueden resultar 
bstáculos para la obra de la justicia y de-

.gaños para la obra de la regeneración de 
os criminales. 

El famoso establecimiento de Alcalá, sin 
i r otros, está ahí parala demostración 

pírica de que el penado no se regenera, 
e enmienda, ni se corrige bajo lainfluen-
de un personal consagrado á la vida rc-

"iosa, siquiera tenga ese personal el ascen-
i ;ite suave y prestigioso de hermanas de 
. - Jaridad. ¡Las reclusas de Alcalá vuelven! 

. es la triste realidad que las estadísticas 
en de manifiesto, i-as reclusas de aquel 

¡iablecimientó penal, primero que se confió 
.na orden religiosa, observan muy buena 
ducta dentro de la casa, cumplen á ma-
ílla los preceptos religiosos hasta con 
.esos de piedad; pero una vez cumplida 

condena y puestas en libertad, vuelven á 
. andadas, y siguen hurtando y robando 

.10 antes, siendo de notar la reincidencia 
;.>s delitos contraía propiedad. 

T ,a íeoría explica perfectamente ésos da-
¿ e experiencia. El fin de la justicia, 
y contó le consagran las leyes vigentes 

i Españar ante las cuales, mientras no se 
formen, todo el mundo, sea seglar ó eclé-
ctico, ha de doblar su frente, es una cosa 

tetramente distinta del fin religioso. 
Esa misma distinción está consagrada por 

la ciencia del derecho y por la moderna so-
ciologí.a. Ni el juez tiene aptitud para ocu-
;,?,rse de la salvación de las almas, ni el 
•.tile ó la monja la tienen para la aplicación 
el Cód igo penal y el cumplimiento de las 
üntenci.is en las penitenciarías. Suponiendo 

que esos establecimientos no sean más que 
. as de corrección y de enmienda, á pesar 

_ que subasten las llamadas penas aflicti-
vas, y de que está en pleno vigor legal el 
• ¿gimen del castigo, no son las comunidades* 

CAUSAS Y EFECTOS 
H a b l a n d o d e lo q n e a s n a l m e n t e la Ig les ia 

c a t ó l i c a e s p a ñ o l a , e s e r i b e n n c a t ó l i c o d e b u e n a f e : 
sensualismo más réfina'do va apode-

rándose del altar y del púlpito. Eu lo» 
templos de las poblaciones en que princi-
palmente reiua el convencionalismo, imá-
genes sensibleras, sintajos y avalo rios, es-
pejuelos y chirimbolos llenan las nave?; 
música sensual de gorgoritos y gorjeos de 
fugas y de falsetes y pianos, de trémolos 
y crescendo, de tiples y barítonos; perfumea 
de benjuí y estoraque; no bastan el incienso 
y el tomillo y la hierba buena; hace falta 
el agua de Oolonia y los perfumes de botica, 
gruesos felpudos en el suelo, tapices y 
damascos en las paredes, arañas de cristal 
y millares do luces; la concurrencia cargada 
de afeites, dejando rastro de almizcle las 
mujeres y planchados los varones. 

Y cuando todo parece estar dispuesto 
para una bacanal psíquica eu que todo ha-
bla á los sentidos y nada al espíritu, todo 
respiraudo molicie y nada religión, sube al 
púlpito el orador, hablándouos, eu longuajo 
florido, de corazones que palpitan, de pechos 
que se abrasan, de labios sonrosados, de mira-
das de fuego, de abrazos inefables, de amor 
eterno, de deliquios, de pasmos, de suspiros, de 
bodas, de arrobamientos, de transportes, do 
sueños plácidos... digámoslo de nuavez, para 
vergüenza del pietismo moderno, de una 
verdadera saturnal en quo los cuerpos es-
tán inmóviles, pero los espíritus se agitan, 
se revuelven, se abrazan, se besan y se en-
tregan á una voluptuosidad que, no por sor 
menos grosera, deja do ser monos perju-
dicial.» 

L e í d o e s t o , se e x p l i c a p e r f e c t a m e n t e q u e la 
s e n s u a l i d a d viva hoy en d u l c e c o n s o r c i o c o n la 
d e v o c i ó n , y q u e ios t e m p l o s e s t é n l l e n o s d e s e ñ o -
ras n e c e s i t a d a s d e e m o c i o n e s q u e n o e n c u e n t r a n 
en s u s h o g a r e s . S a l e n d e a q u é l l o s c o n el c o r a z ó n 
a tes tado d e i n e f a b l e s t e r n e z a s ; el d w b l o , q u e las 
aeecha á la s a l i d a , las e m b i s t e f u r i o s o , ¿ t q u é ha 
d e s u c e d e r s i e n d o ' e l e sp í r i tu ( lábi l y ia c a r n e 
flaca? 

C o r r a m o s u n p o r t i e r . 

El niño enfermo 
A q u í rae t i e n e s ya , p r í u c i p e m í o . 

¡ C ó m o m e g a s t a á mí verte c o n t e n t o ! 
— ¿ Q u e estás m a l í t o ? . . ¿ U n b e s o ? . . ¡ N o u n o ; c i e n t o l 
P e r o te a b r i g a r é . . . — ¡ S i t i e n e s f r i ó ! . . . 

T o m a este d u l c e . — ¿ N ? . . . ¡ ¡ ¡ L o q u i e r e el t í o ! ! ! 
¡Utu a l lá , q u e n o es t u v o ! — ¡ B i e n ! — M e s i e n t o . 
M u y e e r q u í t a d e t í . — ¿ Q u e c u e n t e u n c u e n t o ? . . . 
— ¿ A q u e l d e la h o r m i g u i t a q u e f u é al r í o ? . . . 

— E r a esta vez y vez una h o r m i g u i t a . 
L l e g ó á un p o z o , á d o s p o z o s , y á tres p o z o s 
para lavar su r o p a . . . ( ¿ V v e r ? . . . ¡ S a í a n d o ! ) 

— ¿ Q u e s í g » ? . . . S í , h i j o , s í . ( ¡ F i e b r e m a l d i t a ! 
¿ Q u é c u e n t o c o n t a r é , si los s o l l o z o s , 
¡ t r i s te p a d r e i n f e l i z ! m e están a h o g a n d o ? ) 

FRANCISCO R O D R Í G U E Z M A R Í N 

jo , gastado, sin variante algalia, y os ha-
bréis figurado el lu gar á que me refiero. 

Declaración necesaria: soy reaccionario, 
y no creo en el deve nir de las cosas huma-
nas hacia sus forme»s más perfectas y monos 
violentas, no obsta L.te creer firmemente en 
que Paco Sil vela es, paor político que Ata-
nagildo, siendo óst>3 godo de la decadencia 
y el otro estadista (!) de último modelo. 
Creo que Yiriato y Amilcar Barca valieron 
más que Martínez Campos y quo Weylcr, 
y creo que la actual sociedad española es 
un timo perfectamerute organizado y equi-
distante del bichear de la ronda de Emba-
jadores y de las alhajas del ful de la calle 
do Carretas. 

¡La leyenda! Siempre lo Icyendcsco. En 
nombre de ella recordábamos, no hace mu-
cho, la tan celebrada frase de Francisco I: 
«Todo se ha perdido menos el honor», cuan-
do precisamente lo primero que se había 
perdido era el honor, en la amplia acepción 
de esta palabra. Invocábamos el pejor avis 
del poeta latino y ol 

cualquier tiempo pasado 
fué tnftjor 

del rimador castellano, precisamente en ni-
do las brutalidades de un Piglo por exce-
lencia salvaje, salvaje en sus descubrimien-
tos y en sus procedimientos, venía á de-
mostrarnos lo contrario. 

Recordamos con nostalgia á Cánovas, qne 
nunca fué estadista, ni literato, ni p >eta, 
ni ná... precisamente porque el «monstruo 
malagueño» nos había hecho la... sautí-»'ma 
pascua, nos había molestado con su Cam-
pana de Huesca, y «os había dado sojxjríti • 
cas... latas con aus versos y sus prosas. 

Y 110 hace mucho que nn taumaturgo, 
charlatán si los hay, ofrecía el elixir qne 
en la plaza pública vale nn real, en tanto 
que en lo3 establecimientos con puertas á 
la vía pública es imposible conseguirlo me-
nos de dos pesetas. El taumaturgo vendió 
su elixir, y hoy está eu la Presidonci * del 
Consejo de Ministros. 

El pueblo qne no sabe loer, 69 ignorante 
hasta creer eu el talento de esc que dedica 
sus ocios á masturbarse con sor María do 
Agrela; el pueblo puedo creer fácilmente 
en el do quien escribo con letra redondi-
lla ó cursiva francamente • apañóla; el pue-
blo qne aplaude al más fuerte, al que est \ 
rodeado de más soldados, pueii.» gritar do 
nuevo «¡vivan lascaenas!»; aunque mejor 
que el pueblo, debería decir la plebe, el po-
pulacho, la amalgama indecente do la pros-
tituta con la alcahueta, del raterillo con el 
licenciado de presidio. 

Yo propongo la regresión, no la regene-
ración salmodiada por los Villavordes y 
demás brutos gubernamentales. ¡Tiempos 
felices aquellos en quo José Liaría, el Bizco 
del Borje y Candelas hacían de las sayas 
en Puerto Lapiche, Venta d-.: Cárdenas y 
Guadarrama! ¡Tiempos hermoso» en quo loa 
estudiantes del mugriento tricornio y la 
capa deshilachada pedían la bienaventura-
da sopa á la puerta, do los conventos! 

Volvamos á ello», y al mono-A tendremos 
interés para ei tourista que al llegar á Ed-
pafia encuéutrase con una nacióu ridicula, 
de gaardarropía, zaguera de las demás na-
ciones, sin nada clásico, con toreros de som-
brero hongo, con golfas sin puñales en la 
liga, y con cafés cantantes donde el conplot 
francés alterna con la malagueña... que os 
el alma de España. 

PEDRO GONZÁLEZ BLANCO 
c s a s ^ C T ^ j s ^ j ^ j i ^ ' , 

Dice El Demócrata, de Novelda: 
«Miren ustedes que tiene gracia la cosa. 
Para poder yo contraer matrimonio con 

utia prima mía, tuve que hacer muchos via-
jes, gastar mucho dinero en limosnas para 
San Pedro y acusar á mi novia de una culpa 
que no tenía^ 

En cambio, un cuervo del pueblo de Aspe, 
sin pagar dispensa de ningún género, se casó 
con su hermana, la cual no hace mucho dio á 
luz un robusto niño.» 

Al decir esto, el querido colega ha ol-
vidado que las leyes de la moral no obli-
gan hoy d las personas religiosas como 
á las laicas. 

Y por esta razón seguramente, no ha-
brá el obispo de aquella diócesis tomado 
determinación alguna contra ese sacer-
dote, á posar de que el hecho resulta un 
poquito anómalo, no por el hecho en sí 
mismo, sino por el parentesco tau cer-
cano de las personas que en él han in-
tervenido. 

¡Y chin catachíu! 

Somos los españoles, con pocas excepcio-
nes, tontos, cursis ó ridículos. Los que con 
razones de peso puedan protestar de seme-
jantes calificativos, que alcen el dedo y 
nosotros rectificaremos con verdadero re-
gocijo. 

Siempre que oigo la palabra regenera-
ción, evoco una tarde de invierno eu que, 
por preservarme de la lluvia, entré en el 
Congreso de Diputados, y ¡mal rayo me 
parta! si no quedó de regeneraciones hasta 
el colodrillo. 

Antes de pasar á otra cosa daré la sen-
sación que toe produjo la Cámara popular; 
figuráos una hueita plantada de repollos, 
brecoleras y coliflores, eu donde por mera 
abstracción de mi fantasía, laa hortalizas 
clasificadas por Da Candolle, se movían y 
articulaban palabras de un vocabulario vie-

an b i e n s u p o d e f e n d e r su honor c o n t r a las i n f a -
m i a s d e l c l e r i z o n t e c a t e d r á t i c o , ¿ q u é s u c e d e r á ? 

P u e s sepa q n e t e n e m o s aqu í n i m o n t ó n d e r e -
f e r e n c i a s y una l ista d e s i e t e e x c o i e g i a t e s , h o y 
p e r s o n a s f o r m a l í s i m a s , y d e c o l e g í a l e s n o m e n o s 
s e r i o s , q u e es tán d i s p u e s t o s á r e f r e n d a r l a s c o n s a 
firma.» 

A tan sustanciosos párrafos pone El Ba-
luarte de Sevilla este comentario: 

< Y o d o y fe d e lo q u e el c o l e g a d i c e . C o n o z c o á 
v a r i o s c o l e g i a l e s q u e han c u r s a d o e n e l S a c r o 
f d o n t e e s e , q u e se e x p l i c a n d e l m o d o s i g u i e n t e : 

« E l q u e l l ega h e c h o t o d o u n a b o g a d o , p e r o d e s -
c o l o r i d o , o j e r o s o y p e n s a t i v o , e s e . . . d i c e q u e al l í 
se está á las mi l m a r a v i l l a s , y q u e se a p r e n d e 
m u e n o , m u c h \ m á s d e lo r e g u l a r . 

E l e s t u d i a n t e b a s t ó t e , d e s a p l i c a d o , torpón . , 
p e r o . . . i n d e p e n d i e n t e , s a l v a j e , c o n m á s d e h o m -
b r e q u e d e e s t u d i a n t e , e s e . . . a b a n d o n a el M o n t e 
S a g r a d o y hab la p e s t e s d e é l . 

C o m o e s n a t u r a l , n o se le c r e e . P o r q u e d i c e n 
l o s p a d r e s : — ¡ S i e m p r e f u é m u y d e s a p l i c a d o ! 

A lo q u e c o n t e s t a n los c h i c o s : — P a p á : ¡ se d a n 
a l l í t inos c u r s o s q Dios n o 1 s aguau ' .a ! ¡ B u e n o 
q u e se e s t u d i e , peru n o t a n t o ! » 

No adivino ¡soy tan t o r p e ! lo que ambos 
c o l e g a s quieren decir; p o r o eoufinso que me 
liu.de á c h a m u s q u i n a . Y s i tuviera yo un 
hijo eu condiciones do entrar en el Sacro 
Monte, juro por los frailes escabechados 
del 35, que DO le dejaría vivir, no ya eu 
Granada, en niugún pueblo do la provincia. 

Con lo quo se murmura del cabildo cate-
dral... <*.ou lo que so susurra del colegio del 
Sicro Monte... 

¡Hijo do mi alma! Me « stremezco sólo al 
pensar que pudieras exi-tir, y vertu entre 
esas gente?! 

En primera plana y enn letras grandes) 
puso El Clamor Zaragozano varios títulos 
á un articulo, entre los cuales figuraba éste: 
E N T O D A S P A R T E S CCECKM. . . jesuítas. 

Al leerlo, rnc dió un vuelco el corazón; 
de aiegrfi, claro es. 

Pero ¡.ty de mí, y qué poquito me duró 
el gozo! No querían decir que los cocían, 
sino que los hay en todas partes. 

Y renegué de las frases hechas. 

EL SACRO MONTE 
Hablando de ese privilegiado colegio cle-

rical (Granada) dice uu colega católico: 
« E l S a c r o M o n t e es hoy un l u g a r d e fa rsa , un 

c e n t r o d o c e n t e d o n d e n o s e a p r e n d e n a d a , un.i 
e n g a ñ i f a s a g r a d a ; q n e lo díjfaii los m u c h o s i g n o -
r a n t e s c o m o e ¡ p á r r o c o d e M a d r i d , A n t o n i o S o r i a , 
q u e d e all í han s a l i d o . Esto j a es m u c h o ; p e r o 
v a m o s , q u e s i se s u p i e r a , p c n e j e m p l o , q u e al i 
d e n t r o hay p r o f e s o r e s es te tas , a g u a r d e n t o s o s , v io 
l e n t o s , e m b u s t e r o s , e s c a n d a l o s o s para s u s d i s c í -
p u l o s y n o p o c o i g n o r a n t e s , sarta ya el c o l m o . 

B u e n o ; p u e s t e n g a usted c u i d a d o , s e ñ o r v i o e -
r e c t o r , y c o m p r e n d a q u e lo que no se h a c e es lo 
Que n o se s a b e , q u e h a j un rum r u m p o r la c i u -
d a d e n t r e los e s t u d i a n t e s y se d i c e n u n a s c o s a s . . . 
y q u e el m e j o r día tira u n o de la m a n t a , v i e n e e i 
e s c á n d a l o y ¡ t a b l e a » ! 

S u p o n g a u s t e d q u e se saben c i c i t o s s u c e s o s 
o c u r r i d o s en n n C a r n a v a l , c u a n d o se s u b l e v a r o n 
los c h i c o s y h u m i l l a r o n al l ia á un s u p e r i o r d e !a 
c a t e g o r í a d e u s t e d , p o c o m á s ó m e n o s , s a l i é n d o s e 
e l l o s c o n la s u y a . S u p o n g a q u e s e h a c e p ú b l i c a 
c ier ta a v e n t a r a del m i s m o s u p e r i o r , m u í c o n o c í -
d o d e u s t e d , c o n a q u e l j o v e a d r q u i n c e a b r i l e s , 
tan g u a p o , g u a p í s i m o , quu ocup>ii< el c u a i t o n ú -
m e r o 1 1 3 d e la c r u j í a d e L e ó a X I I I . l l a m a d o J u -
l i o , n a t u r a l d e U t r e r a , c u r s a n t e d e D e r e c h o , q u e 

Igual q^e aquí 
«La instrucción pública y la educación 

popular deben en los líst ' los Unidos su 
desarrollo y el alto grado á que han lle-
gado, no á la atención oficial, sino casi 
en absoluto á h acción individual do 
muchos particulares. 

Escuelas, colegios, universidades, mu-
seos, biblioteca*, etc., se fundan ailí y 
se sostienen gracias á los cuantiosos do-
nativos—hasta de millones de duros— 
quo hacen con frecuencia, ya en vida, 
ya por testamento, los millonarios. 

John Carnegie, que á los 13 años de 
edad era un chico de escasísima instruc-
ción, siu un real, y que es hoy «el rey 
dcl_acero», es uno do los capitalistas 
quo más se distinguen por sus donativos 
para los fines indicados. Con destino á 
bibliotecas acaba ahora de regalar la 
miseria de seis millones y medio de du-
ros, distribuidos entre más de cien pue-
blos de escasa importancia, con muy 
buen acuerdo; precisamente esas pobla-
ciones, que son las que más desatendi-
das están de los gobiernos, deben ser 
las que con mayor reconocimiento reci-
ban sus espléndidos donativos, pues así 
resultan más provechosos que no em-
pleados en una biblioteca única do algu-
na gran capital. 

En menos do diez años ol rey del ace-
ro ha destinado ú. fines de instrucción 
¡97 millones oro! 

Cooco y a hemos indicado, Carnegie 
no ha heredado la cuantiosa fortuna que 
disfruta y que tan bien emplea. 

Mozo todavía, aplicó su gran voluntad 
al estudio, robando horas al sueño, 
aprendiendo ya de hombre y cuando es-
taba asociado con Pullman, cuanto se 
refiere al arte de acerar el hierro. 

Después, cuando ya supo cuanto le 
convenía, compró con sus ahorros algu-
nos pozos do nafta, y más tarde fundó 
sus famosas acererías, en las que traba-
jan actualmente más do 50.000 obreros, 
que son las fundiciones más importantes 
del mundo y las que producen ganancias 
más colosales, gracias sin duda al sindi-
cato que ha logrado monopolizar la ven-
ta del acero en América.» 

lY pretendíamos vencer á la nación don-
do hay hombres que hacen lo relatado, nos-
otros, que dedicamos el dinero á los frailes, 
á la coronación de imágenes, á la nsura y 
al papel del Estado? 

Un país donde apeuas sabe leer la sexta 
parte de su población, y aun la mayoría de 
ésta muy mal, no sólo será vencido siempre 
en lucha igual por ana nación civilizada, 
sino quo tiene perfecto derecho á la escla-
vitud. 

L¿ 
H a b í a e n L o n d r e s , b a j o el r e i n a d o d e I s a b e l , u n 

s a b i o l l a m a d o B o g , q u e era m u y c é l e b r e b a j o el 
n o m b r e d e Bogus, p o r u n Tratado de los errores 
humanos, q u e n a d i e c o n o c í a . B o g , q u e t r a b a j a -
ba e n él hac ia v e i n t i c i n c o a ñ o s , n o h a b í a p u b l i c a -
d o n i u n a so la p á g i n a . P e r o s u m a n u s c r i t o , p u e s -
to e n l i m p i o y c o l o c a d o s o b r e u n estant i to en el 
h u e c o d e una v e n t a n a , ten ía n a d a m e n o s q u e d i e z 
v o l ú m e n e s e n f o l i o . 

El p r i m e r o trataba de l e r r o r d e n a c e r , p r i n c i -
p i o d e t o d o s los o t r o s . S e ve ían en l o s s i g u i e n t e s 
l o s e r r o r e s d e l o s n i ñ o s y d e las n i ñ a s , d e los 
a d o l e s c e n t e s , d e los h o m b r e s m a d u r o s , d e l o s 

v i e j o s y i o s d e las p e r s o n a s d e diversas profesio-
n e s , tales c o m o n o m b r e s de E s t a d o , vendedores, 
s o i d a d o s , c o c i n e r o s , p u b l i c i s t a s , e t c . , etc. 

L e ú l t i m o s v o l ú m e n e s , a u n i m p s r f e c t o s , c o m -
p r e n d í a n l o s e r r o r e s d e la R e p ú u l i e a , i u e r e j a l -
u n d e t o d o s l o s e r r o r e s i n d i v i d u a l e s y p r o f e s i o -
n a l e s . Y tal era el e n c a d e n a m i e n t o d e i d e a s e n esta 
b e l l a o b r a , q u e n o se p o d í a q u i t a r a n a p á g i n a s in 
d e s t r u i r el r e s t o . 

L a s d e m o s t r a c i o n e s sa l í an u n a s d e o t r a s , r e -
s u l t a n d o c i e r t a m e n t e d e la ú l t i m a , q u e e l m a l e i 
la e s e n c i a d e la v i d a , y q u e s i la v i d a e s una c a n -
t i d a d , se p u e d e a f i r m a r , c o n p r e c i s i ó n m a t e m á t i -
c a , q u e hay tanto m a l c o m o v ida s o b r e la t i e r r a . 

B o g n o h a b í a c o m e t i d o el e r r o r d e c a s a r s e ; v i -
v ía e n su casita c o n una v ie ja a y a , l l a m a d a K a t , 
e s d e c i r , C a t a l i n a , y á q u i e n l lam'aba C l a u s e n t í n a , 
p o r q u e era d e S o u t h a m p t o n . 

L a h e r m a n a d e l filósofo, d e u n e s p i r i t a m e n o s 
t r a n s c e n d e n t a l q u e el d e s u h e r m a n o , h a b l a , d s 
e r r o r e n e r r o r , a m a d o á u n v e n d e d o r d e p a ñ o s da 
la C i t y , s e hab ía c a s a d o c o n é l y d a d o al m u d o 
una n i ñ a l l a m a d a J e s s y . 

S u ú l t i m o e r r o r hab ía s i d o m o r i r s e d e s p u é s d e 
d i e z a ñ o s d e m a t r i m o n i o , c a u s a n d o asi la m u e r t e 
d e l v e n d e d o r d e p i ñ o s , p u e s n o p u d o s o b r e v i v i r í a . 

B o g r e c o g i ó e n su casa á la h u e i f a n i t » p o r 
c a r i d a d y t a m b i é n c o n la e s p e r a n z a d e q n a le s u -
m i n i s t r a r l a u n bu-jn e j e m p l a r d e e r r o r e s i n f a n t i -
l e s . n i ñ a tenía e n t o n c e s s a i s a ñ o s . 

D a r a n t o los o c h o p r i m e r o s d í a s q u e e s l a v o e n 
c a s a de l d o c t o r , l l o r ó \ n o h a b l ó n a d a . La m a ñ a n a 
d e l n o v e n o d i j o á B o g : 

— H e v i s to á m a m á ; estaba t o d a v e s t i d a d a 
b l a n c o ; tenia f l ores en 1111 p ü e g u e d i sa t r a j e ; las 
ha d e r r a m a d o s o b r e mi l^cho p e r o n o las he h a -
l l a d o al d e s p e r t a r . D ? m e las f l o r e s d e m a m á . 

B ig no tó e s t e e r r o - , pero r e c o n o c i ó e a el c o -
m e n t a r i o q u e h izo q u e era un e r r o r i a o c e n t í y 
a l g o g r a c i o s o . 

Al ún t i e m p o d e s p i é s , J " s s j d t j i á B > g : 
— T í o B - g : er i 's v i e j o y f e o ; p a r o te q u i e r o m u -

c h o ; t i e n e s q u e q u e r e r m e t a m b i é n . 
B o g c o g i ó la p l u m a ; p e r o r e c o n o c i e n d o , d e s -

p u é s d e a l g u n a r? f i x i ó n , q u e no t en ia a i p e c t o 
j o v e n , y q n e no habla s i d o n u n c a b e l l » , d * j ó d e 
anotar las p a l a b r a s d-? la n i ñ a . S o l a m e n t e dij**: 

— ¿ V p o r q u é te he d e q u e r e r , J « s s j ? 
— P o r q n e soy p e q a e ñ ? . 
— ¿ E s c i e r t o — s e p r e g u n t ó B o g — a c i e r t o q v » 

hay n e c e s i d a d d e q u e r e r á l o s n i ñ o j ? P u e d e s e r ; 
p o r i t i e , en v e r d a d , t i e n e n g r a n n e c e s i d a d de ^ a o 
t e h ' s q u i e r a . P j r ese lado se p u e d e e x m s a r e ! 
c o m ú n errur d e las m a d r e s , q u e d a n i sns h j o s 
s u l e c h e y su a m o r . Es un c a p í t u l o da mi T r a t a d o 
q u e hay q n e r e v i s a r . 

El d ía d e s a n t o , por la m a ñ a n a , el d o c t e r , al 
e u t r a r r n la sala d o n d e e s t a b a n sus l i b r o s j s u s 
pape l - s , á q u e l l a n u b t su l i b r e r í a , s in t i ó b u * * 
o l o r , y v .ó tiM b o t e d e c lave l e s s o b r o el b o r d e d s 
la v e n t a n a . Eran tres f l o r e s , p e r o t res ñ i r e s e s -
c a r l a t a , q u e la luz a car i c i aba g o z o s a m e n t e . T o d o 
reía en la d o c t a sa la : el v í e j j s i l l ón d e t a p i c e r í a , 
la mesa d e l » s v í f j * s lom-is d e los l i b r a » o s 
c o n su f orr> l e o n a d o , s a s p e r g a m i n o s y su pial d a 
m a r r a n a . B ig pusi\ c o m o e l l o s , á s o n r e í r , 
Jessy le d i j o , a b r a z á n d o l e : 

— M i r a , tío B a g , m i r a ; all í está el c i e l o — y 
m o s t r a b a , á través d e los v i d r i o s l a m i n a d o s d o 
p l o m o , el azul l i g e r o de l a i r e ; — y m á s a b a j o está 
la t i e r r a — y mos t raba el b o t e d e r l a v e l e s ; — y e n -
tre los d o s , l os g r u e s o s l i b r o s n e g r o s ; el i n f i e r n o . 

L i s g r u e s o s l i bros n e g r o s eran p r e c i s a m e n t e l o s 
d i e z t o . i u s de l Tratado de los errores humanos, 
c o l o c a d o s en el h u e c o de la v e n t a n a . 

Este e r ror d e Jessy r e c o r d ó al d o c t o r su o b r a , 
q u e d e s c u i d a b a ha<da al<¿ún t i e m p o para p a s e a r s o 
p o r las c a l l e s y los p a r q u e s c o n su s o b r i n a . L » 
n iña d e s c a b r í a en és tos mi l c o s a s a g r a d a b l e s , 
h a c i é n d o s e l a s al p r o p i o t i e m p o d e s c u b r i r á B ) g , 
q u i e n n o n u n c a había s a c a d o la n a r í i fuera d e sus 
l i b r o s . 

Reabrió sus manuscritos, pero no se reconoció 
ja en su obra, en la que no h a b í a n i flores n i 
Jessy. 

A f o r t u n a d a m e n t e la filosofía le a y u d ó , s u g i r i é n -
d o l e la i d e ? t r a n s c e n d e n t a l d e q u e Jessy no s e r v í a 
p a r a n a d a . 

S e a g a r r ó á esta v e r d a d , tanto m á s s ó l i d a m e n -
te, c u a n t o q u e era n e c e s a r i a á la e c o n o m í a d e 
o b r a . 

Un día q u e m e d i t a b a s o b r e e s t o , h a l l ó á Jessy 
e n s a r t a n d o en la l ibrer ía u n a a g u j a ante la v e n t a -
na en q u e e s t á b a n l o s c l a v e l e s . Li p r e g a í t ó q a é 
iba á c o s e r . Jossy le r e s p o n d i ó : 

— ¿ N o s a b e s , tío B o g , q u o las g o l o n d r i n a s M 
han i d o ? 

B i g no sab ía nada d e eso , p u e s n o d e c í a n n a d a 
s o b r e tal a s u n t o ni P í í n i o ni A v i c e n a . 

Jessy c o n t i n u ó : 
— K a t . . . 
— ¿ K a t ? — g r i t ó B o g . — ¡ E s t a n i n a q u i e r a h a -

b l a r d e la r e s p e t a b l e C l a u s e n t i n a ! 
— K a t m e d i j o a y e r : « l a s g o l o n d r i n a s h i n p a r t i -

d o este a ñ o m á s p r o n t o q u e d e c o s t u m b r e ; esto n o j 
a n u n c i a u n i n v i e r n o p r e c o z y r i g u r o s o . » K a t m e ! • 
ha d i c h o - A d e m á s h e v isto á m a m á c o a u n t r a j » 
b l a n c o , c o n a n a aureo la en los c a b e l l e s , sá lo q s e 
n o l l evaba flores c o m o la otra vez . M e ha diehe : -
« J e s s y , saca de l cutre la h o p a l a n d a f o r r a d a de l t í « 
B o g , y r e c ó s e l a ; está en mal e s t a d o . » M e h « d e s -
p e r t a d o , y e n s e g u i d a h e s a e a d o la h o p a l a n d a d e l 
c o f r e ; c o m o está toda rota e n m a c h o s s i t i o s , voy 
á r e c o s e r l a . 

V i n o el i n v i e r n o , y fué tal c o m o lo h a b í a a p r e -
d í c h o las g o l o n d r i n a s . B j g , e n v u e l t o e a s u h o -
p a l a n d a , c o n los p i é s c e r c a d e la c h i m e n e a , t r a -
taba d e e n m e n d a r c i e r t o s c a p f t n l o s d e s n T r a t a d e . 
P e r o cada vez q u e l legaba á c o n c i l i a r s u s n a e v a r 
e x p e r i e n c i a s c o n la teoría d e ! mal u n i v e r s a l , J e s s j 
e m b r o l l a b a s u s i d e a s , t r a y e n d o una c o p a d e b a e n a 
cerveza ó m o a s t r á n d o l e s u s o j o s y s u s s o n r i s a » . 

C u a n d o volv ió el v e r a n o , d i e r o n t ío y s o b r i a * 
p a s e o s p o r l os c a m p o s . 

Jessy traía h i e r b a s , que, a m b o s c l a s i f i c a b a n p o c 
la n o c h e s e g ú n s u s p r o p i e d a d e s . M o s t r a b a e l la e n 
e s o s p a s e o s u n e s p i r i t a j a s t o , u n a l m a e n c a n t a -
d o r a . 

Una n o c h e , e x t e n d i e n d o s e b r e la m e s a las h i e r . 
has c o g i d a s d u r a n t e el d í a , lo d i j o á B o g : 

— A h o r a , l ío B o g , c o n o z c o p o r s a s n o m b r o » 
t odas las p lantas q u e m e has e n s e ñ a d o . E s t a s t e i 
las q u e c a r a o , y estas l i s q u e c o n s u e l a n . Q u i e r e 
g u a r d a r l a s para r e c o n o c e r l a s s i e m p r e y p a r a q u e 
las r e c o n o z c a n o t r o s . N e c e s i t o un l i b r o g r u e s o 
para q u e se s e q u e n e n t r e sus h o j a s . 

— T o m a é s t e — d i j o B o g . 
Y le d i ó el t o m o p r i m e r o de l Tratado de lot 

errores humanos. 
C u a n d o el v o l u m e n tuvo u n a planta en c a d a 

h o j a , t o m a r o n el s i g u i e n t e , y en t r e s v e r a n o s la 
o b r a maes t ra de l d o c t o r q u e d ó c o m p l e t a m e n t e 
c o n v e r t i d a en h e r b a r i o . 

ANATOLIO F R A N C E 

HABLA UN S A B I O 
—«En este país, exclama un eminen-

te estadista de los destinados á salvar la 
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sociedad, no hay opinión formada, ni 
euerpo electoral, ni virilidad alguna. 

—Cierto—replica el naturalista;—y 
la explicación es muy sencilla aplicando 
los principios de la teoría darviniana. 
Durante varios siglos, hemos quemado, 
desollado, enrodado y descuartizado en 
nombre del Rey á la mitad de los habi-
tantes que se permitían pensar. Después 
hecho que, en nombre del rey y de Dios, 
perezcan en lejanas tierras todos los que, 

Íioco aptos para el pensamiento, se ha-
laban en cambio provistos de virilidad 

y energía. Y la cuarta parte restante ha 
sido transformada, siempre por la gra-
cia de Dios y del rey, en canónigos, 
frailes, pajes y siervos. 

Nosotros—añadiría el naturalista— 
hemos heredado todas las cualidades ad-
quiridas ha ya luengos años por seme-
jante sistema, y témome mucho que se 
procure ahora hacernos pensar por el 
mismísimo procedimiento que antes se 
empleaba para impedírnoslo. 

Y suponiendo al naturalista en cues-
tión versado en las maravillas de nues-
tra clásica poesía, no sería extraño que 
recordara maliciosamente al político or-
denancista aquellos conocidísimos ver-
sos de una poetisa inmortal: 

«¿Qué humor puede ser más raro 
que el que, falto de consejo, 
él mismo empaña el espejo 
y siente que no esté claro? 
Dejo á vuestra consideración el efecto 

que esta consecuencia de la teoría dar-
viniana produciría en el ánimo del sal-
tador de sociedades. 

¿Comprendéis ya por qué las teorías 
que á estas conclusiones conduien no 
pueden ser bien recibidas? ¿Yáis descu-
briendo las secretas causas de la violen-
ta antipatía que ciertas doctrinas inspi-
ran?» 

Esto se llama discurrir con sentido común-
¡Pobre Laureano Calderón! Era uno de los 

cerebros más potentes y limpios en esta Es-
paña de beatos sin meollo. 

OROS SON TRIUNFOS 
Escribe á La Autonomía de Reus su co -

rresponsal en Tarragona: 
«La hipocresía constituye el nervio de nuestra 

sociedad decadente, que agoniza bajo el peso del 
luís ridiculo de los convencionalismos. 

Én nuestra querida ciudad sobre todo, puede 
íatilmente el observador desapasionado comprobar 
la existencia del doloroso síntoma. 

Aquí ocurren son frecuencia escíndalos cleri-
cales, pero no hay cuidado de que de ellos se ha-
ble fuera del círculo de la murmuración particu-
lar; la prensa calla acerca de ellos como una muer-
ta, y continúa estampando la frase de cajón: «el 
virtuoso prelado, el venerable sacerdote»... etc. 

Los mismos corresponsales que aquí tiene la 
prensa de fuera, no se enteran de lo que ocurre ó 
110 lo coipunican, cautamente procediendo.» 

¡Qué mala intención tiene ese correspon-
sal! ¿Pues no quiere que los periódicos den 
esas noticias, sabiendo que así perderían sus-
cripciones? 

La misión suya hoy no es decir la verdad 
ni ilustrar la opinión; es ganar dinero, ó, por 
lo menos, no perderlo. Y hay que dejarle 
que llenen su misión, aunque^ sea con vili-
pendio.. 

EL MOTIN A la redención por la instrucción 

jico y del Perú. Deshonran Fi-ancia y su bandera. 
la prensa amarilla les fabrica una celebridad y 

\\o 

I 

s u 
el vulgo desvergonzado les decreta el triunfo. 

«Mirad todavía detrás de ellos estos soldados 
negros, tiradores, auxiliares, miserables esclavos 
ayer, hoy verdugos de sus hermanos. Traicionan 
su raza; se han convertido en perros de caza del 
conquistador para obtener algunos huesos que 
roer. A la sombra de los tres colores, incendian, 
matan, torturan, sacian sus pasiones caníbales, 
revuéleanse en la sangre, inventan suplicios para 
los heridos, desgarran las carnes vivas de las mu-
jeres y de las niñas antes de deshonrarlas. Venden, 
compran y vuelven á vender las criaturas hu.ua-
nas, los cautivos y cautivas que les distribuyen 
los oficiales franceses. 

Por el territorio a f r i c a n o l o s h a c e s d e la r e p ú -
b l i c a f r a n c e s a a b r i g a n t o d o s l o s t rá f i c o s . Desde la 
captura d e Samory y la d i s p e r s i ó n d e s u s b a n d o s , 
l o s o f i c i a l e s f r a n c e s e s y s u s e s b i r r o s s o n los úni-
cos p r o v e e d o r e s d e l o s m e r c a d o s d e carae humana. 
Traen c o n s i g o harems, r e b a ñ o s e n t e r o s de h o m -
b r e s y m u j e r e s . S; d e s h a c e n d e l os viejos d e c r é -
p i t o s y d e l os n i ñ o s d é b i l e s ; s e p a r a n las madres 
d e s u s p e q u e ñ u e l o s , v e n d i e n d o las m a d r e s al Oes-
te p o r c i e n t o c i n c u e n t a f r a n c o s , y l o s p e q n e ñ u e l o 3 
al Este p o r c u a r e n t a s u e l d o s 

Al volver á Fraucia, después d e haber ejcrcido 
de negieros y pagado s u s deudas con el precio d e 
la carne de esclavos, entran con la cabeza alta en 
las sociedades antiesclavistas, y presentan Memo-
rias humanitarias en los concursos del Iustituto 
de Ciencias morales. 

«Y aquí lo peor. Al lado de estos jefes corrom-
pidos y de estos soldados negros abominables, van 
los soldados blancos, los hijos de Francia. Son los 
hijos del puebl'.», demasiado pobres para adquirir 
diplomas y licencias que reducen las dos terceras 
partes del servicio igual para todos. Para ellos el 
presidio colonial, las fiebres, la disentería, la ane-
mia; para ellos la absenta y los alcoholes morta-
les, eí desespero de las expectaciones intermina-
bles, la agonía ó la pérdida de los sentidos y del 
cerebro. No tienen la locura de los galones como 
sus jefes, ni son salvajes como sus compañeros 
indígenas; pero el exceso de sus sufrimientos y el 
triste desengaño de que los sacrificios tan heroica-
mente soportados no benefician para nada á la 
patria, les llenan de sombrío furor. Se abandonan 
á la crueldad, á la matanza. Ante sus ojos la vida 
humana pierde todo su precio. Y cuando el atroz 
cálculo de los gobernantes coloca prontamente el 
fusil en sus manos delante de los obreros, sus 
compatriotas, matan, porque han aprendido á ma-
tar. En la Martinica, li infantería de marina dejó 
en el suelo los cadáveres de veinte trabajadores; 
y es que los cadáveres ordinariamente les sirven 
de apoteosis.» 

Cuando se habla de la bancarrota de la 
Ciencia, hay que soltar la carcajada. Para 
bancarrota, la de la religión. 

A los 19 siglos de implantada y practi-
cada la cristiana, los soldados de una na-
ción católica cometen esos crímenes en las 
regiones que so citan, como los ingleses, 
alemanes y yankis protestantes, los rusos 
ortodoxos y los italianos y franceses católi-
cos, los cometen en China. 

¿Qué mayor prueba de que el cristianis-
mo no ha modificado en nada las pasiones 
del hombre ñera? 

Hay que buscar para la moral otras orien-
taciones que las religiosas. 

No hay conversación que se escuche 
con más gusto que la que gira sobre cual-
quier escándalo. Es verdad que las mis-
mas personas que la escuchan lo censu-
ran; quecos labios do las devotas se 
íruncen desdeñosamente; que cada cual 

?ara justificarse lanza una santa palabra 
e desprecio sobre las mujeres que aca-

ban de inmolarse á la malicia universal 
y á la necesidad de hablar del vicio y 
de loa vicios; en fin, 63 preciso confesar 

ue todos están dispuestos á absolverse 
el placer que causa la maledicencia, 

escupiendo sobre la víctima. 

AL0S19SIGL0S 
Párrafos del prólogo escrito en el libro 

glovre du Sabré, de Vignfc d 'Octon, por 
TJrbaia Q-ohier. Dice éste, después de re-
señar los horrores que sus compatriotas los 
franceses cometen en Madagascar, Tonkin, 
la Martinica y el Sudan: 

«Si no-os extremecéis de terror ¿qué lleváis en 
el corazón? Si no gritáis: «¡Basta!» ¿qué de huma-
no tenéis y qué idea os habéis formado de Fran-
sia?» 

«Ved esos oficiales que traen nuestro uniforme 
y lueen nuestra bandera, locos de alcohol, de va-
nidad, de apetitos inmoderados, tratando á nues-
tros conciudadanos como enemigos, cubiertos de 
saHgrej^loéo,tllevaado la matanza, el incendio, 
la violación y el robo por todo el vasto continente; 
unidos todos por pavorosa complicidad, convierten 
las regiones más ricas y florecientes en desiertos 
sin nombre, haciendo de las colonias populosa 
un montón de huesos carbonizados. ¡Seguramente 
los buitres deben seguirles los pasos! q 

Fusilan á sus propios coroneles antes que ceder 
una parle de sus robos. Persiguen y suprimen 
como traidores á los que la aversión y la repugnan-
cia los detiene. Sobre las minas humeantes, sobre 
los cuerpos mutilados de las criaturas inofensivas 
que han degollado con la mayor sangre fría, redac-
tan los falsos documentos, firman mentidas infor-
maciones, envían á Francia el relato de victorias 
imaginarias, usurpan grados, cruces de honor; 
de la gloria se apoderan del mismo modo que han 
robado el pobre tesoro de! reyezuelo neüro. Son 
los más detestables bandidos que la tierra haya 
alimentado, después de los conquistadores de Mé-

Itaiia gasta 1,90 francos por habitante y 
año en intruccióu pública, ai par que los 
Estados Unidos gastan 11,60 y Prusia 9,60. 

La riqneza media es en Italia de 800 
francos, mientras quo en Holanda es de 
8.000; la sal cuesta en Italia 400 veces su 
valor; el italiano pnede consumir apenas 
2,35 kilogramos de azúcar, al paso que el 
inglés consume más de 36. 

El consumo de Italia, en general, v i tne 
restringiéndose de año en año, sobre todo en 
el último decenio, y especialmente c-n el de 
pan, ropas y artículos más indispensables. 

El gasto medio anual de un italiano es 
de 275 francos, al paso que el del inglés 
llega á 600; así es que Scarpoglio dice, con 
razón, que el origen del anarquismo está en 
Italia, porque la quinta parte de su pobla-
ción vive en estado silvestre, habita antros 
que despreciaría un Papuan y se contenta 
con una alimentación que rehusarían los 
Bochimanes; por esto las masas reaccionan 
tan poco contra el crimen y sienten tan es-
caso horror por el asesino, que hay regio-
nes en que la estadística registra 96 homi-
cidios por cada 100.000 habitantes. 

Aaí es cómo so explica que en Suiza ó 
Iuglaterra, donde acuden tantos anarquis-
tas de todo el mundo, el anarquismo no 
obra sino como un bólido que cae sobre la 
tierra desde regiones extraplanetarias, que-
dando completamente aislado y en contra-
dicción con el mundo en que vive. 

Es, pues, la extrema miseria de Italia la 
que hace fructificar el anarquismo, infeccio-
nando hasta á los que no son desgraciados 
por sí mismos. 

No está el remedio en quitar la vida á 
unos cuantos, pues con ello se satisfacen 
sus deseos, porque el asesino anarquista 
viene á ser un suicida indirecto, y por cada 
uno que muere germinan diez. 

No hay que atacar directamente la plaga, 
Bino modificar el medio ambiente, pues no 
se quita el foco matando unos millares de 
microbios, sino desinfectándolo. 

En hacer desaparecer el foco debemos 
trabajar, si queremos conseguir una socie-
dad mejor.» 

hombres somos hijos de Dios, y qne él vela por 
todos. 

Pero francamente, si no la tuviera tan arraiga-
da, quizá vacilaría un poquito en esa creencia. 

Setecieutos millones de hermanos míos en Adán 
vivieido todavía en grutas y cavernas, y 250 mi-
llones más sin albergue, parécenme muchos mi-
llones de desgraciados en un mundo que vino Cris-
to á redimir coa su preciosísima sangre. 

Aunque vaya usted á saber si todo esto será ne-
cesario para que reconozcamos la bondad y la jus-
ticia de Dios. 

En oscuridades más grandes dicen las gentes 
religiosas que ven claro. 

Y en último término ¿á mi qué? 
Ni á mis lectores tampoco. 

Copio de un artículo de La Epoca titula-
do: Por qué se come mal en Madrid 

«Cualquiera que sea, sin embargo, la influen-
cia de los C o n s u m o s en el precio de los comesti-
bles, ¿ q u é t i e n e q u e ver esto con la enorme y sis-
temática defraudación en el peso y en la calidad? 
Cuando el vino, por ejemplo, no encuentra mer-
cados en el exterior y se da en los centros produc-
tores á cualquier precio, ¿cómo se explica que en 
Madrid no se beba vino, á no ser pagándolo muy 
caro y buscando ciertas marcas, con razón acredi-
tadas, y que por vino se expenda un brebaje que 
de todo tiene menos de zumo de uva? Ni siquiera 
se justifica esa conducta—si es que puede tener 
justificación un delito—por la necesidad de sos-
tener precios baratos, toda vez que éstos han lle-
gado á rebasar con gran exceso los precios medios 
habituales en Madrid.» 

¿Que cómo se explica eso? De ésta única 
manera: Los que venden el vino, al igual que 
otros expendedores de otros productos fal-
sificados 6 averiados, son unos ladrones. 
Esto se lee entre líneas en el párrafo copia-
do, y esto es lo que y o había leído. 

Pero ¡ay! me equivocaba, c omo lo de-
muestra este parrafito, puesto á continuación 
de aquel: 

«Nada más lejos de nuestro ánimo que el creer 3ue el comercio madrileño carece de condiciones 
e honradez. Pensamos lo contrario.» 

Si lo entiendo, que se mueran en un día 
todos los frailes de España é islas adya-
centes. 

Decir que los comerciante» defraudan en 
el peso y la calidad, enorme y sistemática-
mente, y á renglón seguido creer que no ca-
recen de condiciones de honradez, es no salir 
de lo convencional, es encender las dos ve-
litas. 

A no ser que se le haya empastelado á 
La Época en la imprenta el último párrafo, 
que dijera sobre poco más ó menos: 

«No carecen de condiciones de honradez, 
pero, son tan modestos, que obran en todos 
los casos como si no las tuvieran.» 

Y ya con este parrafito, hubiera servido 
más fielmente á la justicia. 

RECUERDO OPORTUNO 
Cuando fué condenado á prisión perpe-

tua Lucheni, el asesino de la emperatriz de 
Austria, escribió Lombroso un voluminoso 
trabajo, del que extracto lo siguiente: 

«Esos criminales y esos parias por atavis-
mo, son verdaderos asesinos filantrópicos, 
que por amor á la humanidad tienen la ina-
nia del asesinato. 

A s í se explica el por qué los criminales 
de esta categoría son tan numerosos en Ita-
lia, en que la miseria del pueblo es verda-
deramente espantosa. 

Valen máng nosotros 
Dos órdene3 religiosas más en puerta: la 

de Mínimos y la de la Preciosa Sangre de 
Cristo. 

«España ya no puede más, esto es el acabóse, el 
patrimonio del fraile, exclama con mucha razón 
un colega, católico aunque no frailuno. ¡Misione-
ros aquí! ¿Pues no habíamos convenido en que 
esta era la tierra de h Virgen, la nación más ca-
tólica y la predilecta de los pontífices por su acen-
drada fe? ¿Y todavía necesita misioneros como un 
pueblo salvaje? ¿0 es que ya están evangelizados 
todos los países que no creían en Jesucristo por 
no conocerle? ¿No teníamos aquí á los Paules en-
cargados de misionar, según el Concordato, y 
contra el Concordato, á tantos otros frailes? Pues 
hay que traer más, aunque faltan allá en China y 
en'la india y en la Cafrería. No lo entendemos ó 
lo entendemos demasiado.» 

No es justo el periódico que tal dice. Si 
los echan de todas las naciones, ó no sacan 
en ellas bastante dinero ¿qué han de hacer 
los pobres frailes sino venirse á esta Espa-
ña tan explotable y tan imbécil? 

Los sinvergüenzas no son los qne vienen, 
sino los que los recibimos con los brazos 
abiertos, les damos diuero encima, les con-
fiamos nuestros hijos y dejamos que se en-
tiendan con nuestras mujeres. 

Ellos son como siempre fueron. Nosotros 
hemos dejado de ser lo quo en tiempos fui-
mos. Son, por lo tanto, más decentes que 
nosotros. 

IMÍEBESANTE 
Los aficionados al vino que quieran 

por poco dinero ponerse como unos pe-
llejos, vayan á Zaragoza, diríjanse á la 
calle de Bogioro, entren en la iglesia 
por la puerta principal ó por otra cual-
quiera, averigüen dónde está el despa-
cho, cuélense en él, y pídanle el líquido 
al frailo que encontrarán allí sentado, 
que se lo echará inmediatamente con 
sus manos seráficas en un vaso de medio 
cuartillo, que sirve para todos los parro-
quianos sin lavarlo nunca; paguen cin-
co céntimos, si no quieren repetir, y 
échense á la calle. 

Los que sostienen que las iglesias no 
sirven para nada, ya ven que se equivo-
can. Hasta en tabernas las convierten 
sus religiosos explotadores. 

••ngrrw 

Cálculos estadísticos 
D e las 16.000 palabras que componen 

la lengua castellana, 5.400 proceden del 
latín; 1.800 de la lengua euskara; 1.600 
del árade; 800 del gótico; 100 del hebreo; 
100 del italiano; 100 de diversas lenguas 
del Nuevo Mundo; 50 del inglés; 30 del 
alemán; 20 del persa; 30 del sánscrito y 
5.680 de origen desconocido. 

D o toda la raza humana, 500 millones 
de personas están vestidas; es decir, l levan 
trajes para cubrir su desnudez; 250 millo-
nea están completamente desnudas, y 700 
millones no tienen más que ciertas partes 
del cuerpo cubiertas. 

Da ellos, 500 millones viven en casas, 
700 millones moran en grutas y cavernas; 
250 millones no tienen asilo donde alber-
garse, y viven, por decirlo así, al aire libre. 

Yo no dudo ¡Satanás me libre!, de que todos los 

NUESTROS DOMINGOS 
«La tarde de ayer faé un modelo de nuestros 

domingos: ocho toros en la plaza, verbenas y bai-
les en ios barrios, multitud de blusa y de pavero 
llenando las tabernas, los ventorros, los merende-
ros. 

UQ domingo modelo; sí, señores: bajo el cielo 
bochornoso y amoratado de Septiembre, el hormi-
gueo de la multitud ébria y enloquecida invadía 
las calles populosas con su fragor de oleaje, con 
su griterío de pendencia, coa sus canciones de 
borracheras y sus protervas musiquillas de subur-
bio de bodegón. 

¿Espectáculo triste como ninguno! El domingo, 
el día bueno y sonriente que invita al reposo, á la 
paz, al afecto, es entre nosotros un día orgiástico 
y nauseabundo; un día de pendencias, de puñala-
das, de sangre; uuas cuantas horas odiosas duran-
te las cuales surge.descarnado el feroz instinto de 
la pelea. 

Cinco hombres fueron apuñalados ayer; algunos 
han muerto, otros agonizan en el hospital. Toda 
esa sangre ha sido derramada en la taberna ó en 
pleno arroyo; pero Aerea siempre de la taberna 
inspiradora-

¿No dice nada á nuestros regeneradores esta 
repetición del crimen callejero, este aterrador 
aumento de la criminalidad en un solo día? 

No les dirá nada; no esperamos que se corrija 
y se reprima. 

Seguirán como hasta hoy nuestros domingos 
pintorescos, con sus gritos de borracheras, con 
sus destrozonas musiquillas y con su enorme con-
tingente de carne desventurada para el presidio 
y de carne exangüe para el hospital.» 

A s í resultan los d o m i n g o s en Madrid , 
s e g ú n el Heraldo; y á fe á fe que no 
pueden ser de otro m o d o , habiendo tan-
to fraile , tanto cura , tanta monja , tanta 
escuela cató l i ca , tanta novena, tantas 
proces iones , tanto sermón, y teniendo 
autoridades tan celosas que denunc ian 
y reco jen á los per iódicos que condenan 
todo eso . 

¡Y ande la regenerac ión! 
fyí ¡H?^ ¡F^iF J vvv i •J*^ v-j-r^s"? 

La corte dejas Espanas 
Habla un ilustrado periódico conservador: 
«Madrid es una población sucia. La lim-

pieza está en ella de ordinario muy descui-
dada. Uua tercera parte de su perímetro, y 
nos quedamos cortos, carece de alcantari-
llado, y éste 110 se halla en su totalidad en 
buen estado. Mil ochocientos pozos negros, 
mal construidos en su inmensa mayoría, 
constituyen otros tantos focos de infección, 
pues careciendo aquéllos de revestimiento 
interior, y hallándose muchos próximos á 
los viajes de aguas y á las minas de los po-
zos que utiliza el vecindario, dan lugar á 
filtraciones que se ponen en contacto con 
las aguas destinadas al consumo ó impreg-
nan el terreno de miasmas mortíferos. Las 
calles, estrechas; las casas, sin patios inte-
riores de conveniente anchura para que 
penetren el aire y el sol; la población, ha-
cinada on cuartos sucios, en los cuales no 
han entrado los albaílilea desde que so 
construyeron, y al lado de esto el escaso 
amor que á las más rudimentarias reglas 
de la higiene muestran los madrileños, todo 
esto hace qne resulten más lamentables y 
más perjudiciales la falta de limpieza y la 
carencia de alcantarillado^ 

Pues si está así Madrid á los 26 años de restau-
ración y á los cuatro siglos de ser corte de las Es-
pañas, ¿qué espeianza queda de qae mejore, y me-
nos ahora que está inficionada de frailes y monjas, 
como no sea variando de régimen? 

Y cuenta con que los miasmas morales que aquí 
se respiran, son más mortíferos aúa que los del 
alcantarillado. 

Urge, por lo tanto, sanear á Madrid, señores 
republicanos del Directorio, que tan bien acomo-
dados os halláis con el Padre Quieto. 

dicis y sus secuaces, pronunciaron esa ora i 
ción, terrible fórmula con que se acomp. A 
la matanza de protestantes en aquella inf.i 
ta noche, llamada de San Bartolomé, inicia, 
da en París, y que duró cuarenta días e-, 
toda Francia. Era el fruto de la primera ¡u. 
triga con que los jesuítas anunciaban su - , ¡ 
rición en la escena como brazo impulsor <je 
papado. 

Para perpetuar su recuerdo se acuñó u-4 
medalla ensangrentada con los nombres ,]„ 
los que la patrocinaron, Catalina de Méj j . 
cis, Felipe II y Gregorio VII. 

Sería prolijo enumerar la influencia : ] 
siva que hasta nuestros días ha ejercido co v. ^ 
agente perturbador de la conciencia. Pavo, j 
roso recuerdo de una barbarie sepultada 
las ruinas que abrió la fosa cavada por la5 
supersticiones, sólo se ostenta cual pirámii^ 
de Egipto fosilizada por la destructora a c . i 
ción del tiempo, encarnación de un verbo 
completamente defectivo, en las soberbiar 
catedrales edificadas sobre las ruinas de Ir . 
dioses caídos. 

Allí anida como el murciélago, c o n d e . . 
do por una extraña ley da la naturaleza ' 
no ver la luz del día, cegado por las tinieb! 
de su pasado, y condenado como él á 16! 
ga obscuridad. 

Con el rezo, los legionarios de la fe .. -j; 
cometido todos los excesos imaginable: • 
hasta en nuestros días han sostenido guerr;3 
de religión sólo parecidas á las que* trajera^ 
consigo las irrupciones bárbaras. 

Con el rezo, en el fondo de infectas m. ; 
morras, perecieron, sufriendo espanto* 
tormentos, los primeros apóstoles de la K . 
forma. 

¿Cómo ha de ser dulce invocar un recue • 
do tantas veces manchado con sangre hur •>*] 
na y maldecido por la historia?... 

A l Asia, engendro de calamidades, cv.f -J 
la fatal suerte de ser la cuna de las viruei; 1 

del cólera y de las religiones revelad? .I 
f oco de infecciones, región del fantasma -
rismo ascético, suministro de sinsabores f; >j 
lógicos. 

Mas, c omo al megaterio, le ha llegad > t| 
hora de su desaparición. 

Su poder quedó desquiciado por el hur. 
cán arrollador de la ciencia. 

A. LORENZO 

El día 2 de los corrientes apostató de su 
orden el agustino fray Francisco Fabo, des-
tacado en Marcilla (Navarra). Y un colega 
supone que se ha retirado porque vería en 
su convento cosas que no se compaginaban 
bien con los votos de humidad, castidad, 
pobreza y sobriedad que se hacen al abrazar 
las órdenes religiosas, con la soberbia de 
que los reverendos superiores están poseí-
dos, con ciertas visitas frecuentes y de te ni 
das que hacen en casas donde hay hermosas 
mujeres, y con aquellos noventa puros men' 
suales que cada reverendo recibía cuando 
dominaban en Filipinas, y todo el tabaco 
en picadura que necesitaban, amén de otros 
regalos y cosas que entraban en el convente 
de Marcilla. 

Ese expadre Fabo es un inconsecuente, 
¿Qué iba buscando, sino eso, al entrar ea el 
convento? Y si lo ha encontrado ¿por qué se 
ha ido? Porque no lo creo tan infeliz, que 
supusiera que iba á encontrar en el asilo 
santo las cualidades contrarias á esos defec-
tos y las virtudes que excluyen esos vicios» 

Si se despertaran en todos los frailes ta-
les escrúpulos, pronto quedarían desiertas 
sus piadosas madrigueras. 

Tolerancia, buenos padres, tolerancia. 

4 B f o l l e t o s . — I B c é ü t á B i i c s s un 

Colección completa, ü pesetas fra: 
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á EL MOTÍN 
SO céntimos, cargándoles únicamei: ; 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

LA ORACIÓN 
El rezo, que por espacio de tantos siglos 

absorbió por completo la mente de las ge-
neraciones pasadas, fué considerado como 
una universal panacea en aquella tenebrosa 
noche de la Edad Media. 

Más tarde, presidente absoluto de todas 
las acciones inherentes á su rutinario movi -
miento, miles de hogueras encendidas for-
mando un conjunto horrible de misticismo y 
ferocidad, reflejaron en sus rojizas llamas el 
poder de aquella plegaria funesta. 

Densas columnas de negro humo, eleván-
dose en espiral, transmitieron al espacio el 
eco de los quejidos é imprecaciones que en-
trecortadamente brotaran de las bocas de 
desgraciados mártires víctimas del más abo-
minable de los suplicios, maldiciendo á sus 
verdugos, que ¡hipócritas! con el rezo per-
turbaban el estertor de su agonía. 

El rezo fué el poderoso auxiliar que en 
Flandes guiaba al combate á los feroces 
soldados del duque de Alba, y que, sancio-
nado por la bendición apostólica, inauguró 
en los albores del Renacimiento una cruza-
da de exterminio contra la libertad de con-
ciencia. 

Los criminales labios de Catalina de Mé-

DIOS PATRIA Y REY 
EPISODIO EN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

JOSE NAKENS 

IOJO A L C R I S T O ! 
EPISODIO EN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

JOSE NAKENS 

Y DICE EL SEXTO MANDAMIENTO 
JUGUETE CÓMICO EN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

JOSE NAKENS 
Precio de cada uno: 1 peseta.—Para los sus-

criptores á E L MOTÍN, 50 céntimos. 

e ¡e Verdad 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscripto^ 
á E L MOTÍN 

CRISTO EN EL V A T I C A N O , p o r V í c t o r H u g o . 
Los REVES CON uoTE, por «El Motín . - C o n l á m i n a s . 
L A INFALIBILIDAD DEL P A P A , Ó LA Í Í Ü D I D EN <¿L V A T Í C A H 

|iscurso del ob i spo Strossmayer. 
JUANA LA PAPISA, por Jul io Fernández Mateo. 
L A MUJER v LA IGLESIA, p o r i d . 
MÓNITA SECRETA, Ó instrucc iones reservadas de ' los iesuit f 
LA VISITA PASTORAL, viaje en tres jornadas y en verso D»< 
n presbítero. 
¿ C U Á L ES LA RELIOIÓN DE JESÚS-CHISTO? D i s c u r s o c r o n u c 

c iado por un obrero en el c i r cu lo .La paz, , de I ieia 
C A R T A S DE T A Y L L E R A N D a l o b i s p o d e C l e r m o u t v a l abad 

Maury. 1 

C A C T A DE T A Y L L E R A N D a l P a p a P í o V I I . 
POESÍAS MÍSTICAS, por autores r enombradas , recopilad-S 

oor t E l Motín.• ^ 
FR L A MENDICIDAD Y LA I G L E S I A , p o r L a u r e n t . 

M A D R I D — I M P R E N T A , E N C A R E C I Ó ? ; , i . 
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